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EL SIGLO MEDICO.
(BOLBTUí DE MBDICIITA 3T GACETA MEDICA.)

P B R I O D I C O  D E  M E D I C I N A í  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A  
CONSISBADO i  LOS HCTERESBS MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES BE LAS CUSES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Septiblics El Siolo Medico todos los domingos, formando cada afío tm tomo de más de 830 páginas y doble número de colnmnas
C(HS la portada é índice correspcfndientes. . , , , » , • •

El precio de la Bnicricíon es S  pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y fiS el año en las pioTincias; pesetas 
si aflo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago no ae admite más que metálico.—Puede hacerse la suscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en laa oficinas de este periódico, esMe ie  la Magdalena^ núm, 36, cuarto segundo la izquierda’, en 
caía de los ccmiisionados de las provincias; por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil cobro, o, en fin,
remítíeiido sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
ató«taB de 9 á 3 los dias no festivos. -i c-x ^

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rae Taitbont.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS
Farmacia G eneral E spaño la  de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado j  p r im e r contribu­

yen te  farm acéutico español. M adrid , calle de P on te jo s, núm . 6.

¿LOS MÉDICOS ESPIGOLES.
Aun cuando hace años conocéis mis esfuerzos en favor de 

la obra qne realizan los profesores de la ciencia de ccrar, el 
tfo 1874 habéis visto m¿ e de cerca lo qne puede la censtan- 
cia y el patriotismo, y  habéis comprendido que mis especia­
lidades son hijas de la ciencia y  de la esperíencia de todos 
voiotros, siendo yo el humilde obrero que ha llenaío vues­
tras indicaciones y vuestras exigencias.

El médico observa, estadía, concibe y exige, pero necesita 
«i farmacéutico que le siga en sus observaciones, en sus es- 
todios, en sos concqpciones, y qne ’al exigir lo ofrezca opor- 
tana é íntegramente aquello qne imperiosamente necesite.

Antes los extranjeros os ofrec’an remedios para combatir 
fuellas enfermedades que más os hacen trabajar porque se 
revelan contra los medios ordinarios, y  vosotros aceptasteis 
Su coueurso; pero hoy yo os he presentado una sérle de me­
dicamentos de acción evidente que han hecho olvidar los de 
«illende» los Fiiineos, y mis especialidades no ton remedios 
Steretos, pueato que en casi todas se os dice la composición y 
habéis vúto, como cuando me habéis pedido espltcaciones 
para mayor conocimiento, por vuestra parte las habéis teni­
do Srancas y terminantes.

Me conocéis ya y he adquirido vuestra confianza, porque 
*1 éxito ha respondido siempre á vuestros deseos y á los 
0108. YoBOtroB determináis la enfermedad y dirigís la cura- 
Won, y yo os he presentado la síntesis de loa medicamentos 

heióicos y de acción más fija, y así ni os podéis quejsr 
de que me intruse en vuestro campo ni os desdeñáis de usar 
“ edicamentos acreditados de mi «farmacopea eapecial,)) que 

prestan grandes servicios cuando lo ordinario no llena 
Vuestros desees.

■¿hora fijaos en los
Prodnetoa de nogal ledado.

. Todos los médicos saben la importan^iadel «extracto deho- 
I®8 ftescas de nogal.n Cuando yo empecé * ejercer mi profe- 
*iou habia furor e ' los médicos por el cocimiento y el extrac- 
I® de 'bg hojas de nogal, y  los primeros meses usaron el ex- 
“Wto del comercio y las hojas »ecas de los herbolarios, sien­
do BU resultado nulo del extracto, algo notable del cocimien- 

pero llegó la época de las hojas frescas del nogal, y pre­
paré algalias libras, y entonces losméiicoflse entusiasmaron 
®on el éxito; pero aun se resistían algunas enfermedades y 

exigieron combinar el «iodo» cou el «extracto de las hojas 
ue nogal,» y al ver los resaltados dijeron bé aquí el gran me- 
oicamento. Pues bien, tiene algo de ssereto el recolectar las 
“̂Ojas verdes del nogal» cuando tienen la saturación de sus 

j^gog propios, elaborar entonces el extracto y combinarlo con 
*l «iodo» tan íntimamente que encontráis todas las ventajas 
81 «iodo» sin BUS inconvenientes y toda la ayuda del extrac- 

w de hejas frescas de nogal.

Pues eso y no otra cosa son mis productos da «extracto de 
hojas frescas de nogal iodado,» productos que perfeccionados 
y en todas las formas como «jarabes, píldoras, inyección, po­
mada y emplasto,» han alcanzado un crédito tan extraoidi- 
nario que básteos saber consumo al año de saientas arrobas de 
hojas frescasde nogal, y  hay año que un mes antes da la re - 
coleccbn se apuran las existencias. Agregad á ebto que be 
conseguido poner el jarabe á real la onza, puesto que el fras­
co de diez y seis onzas cuesta 16 rs., y como estas enferme­
dades exigen larga medicación para extinguirlas de ra>z, con 
cinco ó seis duros se tienen loa medios que sin uoa prepara- 
ckn  en grande escala costarían más da 1.000 rs., y ved ahí 
•uua faciddad para vosotros y para los enfermos, y aun para 
los farmacéuticos á quienes hago descuento que no encentra- 
risn si ellos prepararan en corta escala la cantidad que cada 
uno gasta al afio, y además dueños son de prepararlo si a l­
guno creyera que tendría más ventaja.

Los médicos españoles han apreciado siempre los produc­
tos del nogal y más desde que los encuentran en condiciones 
inmejorables; peio Juriué, de Ginebra; el Dr. Peareon, do 
Chambery; el Dr. Negrier, de Angers, por un lado y Coindet, 
Brera, Sablairolles, Benaben, Manzon, Lugol y otros muchos 
como voíotros sabéis, han dado sus conalustones sobre el in­
cuestionable éxito de las preparaciones do la «hoja de nogal 
y  del iodo.»

Son el gran remedio contra el linfaíiamo; el gran trasfor- 
Hiador de los humores escrofulosos; el gran alterante qus 
cambia de nn modo insomible y sin producir evacuaciones el 
estado de los sólidos y de los líquidos. Estos productos son el 
gran agente de combate del escrofulismo en todas sus fot" 
mas. uberaciones, bultos, lumores, cáries, encanijaraiento, 
debili'Ad, manchas, cicatrices, supuraciones, etc. Además es­
tes productos extinguen todos los vicios humorales que in • 
foT-tau a sangre y todos los efectos moibosos cuya causa es 
un vicio humoral, una diátesis, una corrupción, un empobre­
cimiento de la sangre.

Así es que nu puede sorprenderos el que con su uso se com­
batan viC'.oriosaménte la «amenorrea» <5 supresión del flujo 
menstrual, la «ans.frodieia, ardores de orina, aima nerviosa, 
afecciones déla piel, de la boca» y conmoción de los dientes, 
«afecciones» de la respiración, de Ja garganta, del pecho, 
nrinariasy uterinas, escrofulosa?. «Humores fríos,» lámparo • 
nss, «afecciones» de los pochos é infartos lácteos de las lecien 
paridas, «blenorrea, boccio ó broncocele?, bronquitis,)) bul­
to?, bubones, cáries de los huesos, catarros bronquial, pul- 
mona), uretral, uterinos vaginal. Clorosis, comezón, concre­
ciones, debilidad general y  del estómago, dosfallscimiento, 
retortijones, decadencia, inapetencia, digeitiones .difíciles, 
empobrecimiento de la sangre, esteriliisd, escorbuto, eBco- 
riaeiones, esorófulae, estomatitis 6 salivación mercurial, es»
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trechoces de la uretra, erupciones, Hatos, flores bluncae, ble- 
nerragia, leucorrea, flujos de las señoras, gota, granos, her­
pes, bidropeeia, histerismo, litiasis ó formación de la piedra 
en las yias urinarias. lofartos, laringilis, llagas, manchas, 
opresión de pecho, parális's, prurito, raquitis, reumatismo, 
salivación delasembarazadae, ronquera, karna, sifílides, sí­
filis, supresión de las reglas, tiña, tisis, tumores, úlceras, ve­
néreo vahídos, vómitos de las embarazadas, etc.

El tratamiento puede ser solo general ó al interior en unos 
casos y á la vez al exterior en otros.

El jarabe cuesta 16 rs. frasco y le hay de nogal «iodo-fer­
ruginoso» á 20 rs. cuando la enfermedad requiera «nogal, 
iodo y hierro.» Las pildoras, de virtnd igual al jarabe, 16 rea­
les frasco do ciento. La umyeccion,» que es de efectos sor­
prendentes, á 20 rs. frasco; el emplasto, paquete de á 
on2a, 10 rs., y la pomada, frasco de seis onzas 24 rs. El mé­
dico que quiera esplicacion estensa me la pide y la tiene á 
vuelta de correo. Como queda, dicho estos productos están 
acreditadísimos y su consumo es inmenso y cada vez mayor.

Fíjaos también en loi/
Antlealarroles de Izquierdo.

Que tienen la propiedad Infaliblede «calmar la irritación, 
de extinguir la inñamscion de las membranas mucosas, de 
normalizar los poros volviéndoles á sus funcione’, de facilitar 
la espectoraclon» y por tanto de «aplacar y eatinguir» la tos 
y el asma y de contener el flujo ó destilación de las narices, 
noca y pecho.

So consigue la curación pronta y radical de los constipados

coa ol «elixir ant'catarral» ó con las «píldouis anticatarraka 
de Izquierdo, casi siempre en pocas horas y sin hacer catnani 
sudar yjdfsde luego á las po^astomau van desapareciendotb* 
das las incomodidades propias de esa afección, de tal manen 
que sorprende la rapidez do la curación. Se consíguela cura­
ción da les toses en el mayor número de casos, cualquiera qm 
sea BU clase y condición, ya se presente ronca y fangosa,y» 
sea tosócoquelu-iie, yaseaseca, convulsiva, entrecortadapo¡ 
la sofocación, ya sea oontinna y pertinaz, ya sea catarralóde 
constipado, reciente 6 crónica. Curan la bronquiús aguda i 
crónica, ronqueras, asma, catarros que aun siendo tisis iod 
pien’tos no son tisis confirmadas y producen muy buenos »• 
sultados para mejorar y quitar molestias á los tísicos, y fiatl 
mente son de'graa utilidad en todas las afecciones rerpira 
to rissyen  sus múltiples afecciones. Se manda esplicacioa 
detallada al médico quo lo p ila. El «el>x<r anticatarral,i 
frasees de 20 y 10. rs. para los quo prefieren líquidos; lu 
«pildoras anticatarrales,» cajas de 20 y 10 rs. para los qii 
prefieren sólidos, y estas te remiten certideadas por 3 re» 
les más. Además hay «jarabes de hipofoafito do cal,d 
sosa y de hierro á 12 rs. frasco con fórmnla de Cburchill, 
muy útil á los tísicos y á los predispuestos para contener la 
sudores, extinguir la tos, devolver á la economía ehfósfon 
que pierde y el «hierro,» para cuando además se necesito 
hierro como en los casqueticos y en las clorosis, etc. Hit 
también «jarabe de brea,» á 8 rs. frasco, y «iodadon á 12 ri, 
y  «agua de brea concentradísimo,» mejor que el licor debm 
á 8 rs. frasco, y «rodada» á 12 rs.

N O  M A S  T I S I S .

- a -

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLA.SB DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Bolmet, 
millares de cartas procedentes de todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirables efectos, cartES qus vamos publicando en nues­
tros anuncios.

£1 anmento diario de su extraordinario consumo acredi­
tan que, por cada caso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todos los priuoipales faimacéuticos de 
Madrid y de piovineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y siendo á la vez nuestros depositarios, marcha qne prin­
cipian ásegair losmésacreditadosfarmacénticosdeLóndres, 
Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro, Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos la carta del Sr. Marco, para dar cabida con el 
mayor gusto á la del distinguido profesor D. Vicente Burron 
y Vázquez, persona muy conocida en esta cóite, y dice así:

«Señores Montero y tíaiz.—Madrid y Enero 2 do 1875.— 
Muy señores míos y de mi consideración: Un sentimiento de 
gratitud y por hacer bien á la humaLÍJad, me mueve á par­
ticiparles el feliz resultado de sos Pastillas de Delmct en la 
curación de mi señora madre, autorizando á Vds. la publica­
ción da esta carta para que así 1 egue á noticia de las inñni- 
tas personas que me conocen en esta córte y convenga á loa 
que sufran padecimientos como del que me ocupo.

Hace muchos años que mi madre venia padeciend o, espo- 
cialmense en los inviernos, fuertes catarros que al hacerla 
snfrir mucho, ponían en peligro su existencia. Juzgando que 
esto era achaques de su vejez (83 años), creíoiosincurable su 
padecimiento. En el pasado Octubre dieron do nuevo princi­
pio BUS sufrimientos, poro de una manera grave, al venir

acompañados do una tos constante, esputos sanguinolentos, f‘‘ 
bre y  falta de apetito, la pusioron en tal estado que so 
confió de salvarla. En esta situación, y  agotados los medí'i' 
emplea’.os entes en su curación, acuoí á las Pastillas de 
met, erm poca confianza, es verdad, porque á su estado gr«̂ ’ 
88 reunía lo avanzado do su edad, i’ronto tova ocasión 
que mi desconfianza y la de mi familia desapareciese al sb' 
Servar que antes do concluirla enferma de tomar la primsw 
caja do pastillas, se conoció notable alivio, desapareciend* 
luego la tos por completo y asimismo la es:ectoracion, 
niendo apetito y volviendo á recobrar su habitual animai í̂  ̂
y encontrándose actualmeute buena y robusta cuanto £ueJB“ 
permite.

Todo lo cual pone en sa conocimiento, en prueba 
nuettra gratitud y para su eatisfac..'ion, su afoctísi®® 
S. S. Q. B. S.M.—Vicente Barron y Vázquez.—Sje callejón d® 
Leganitos, 2, principal.—Madrid.»

Frecio de la caja, 30 rs., y en podidos de sois cajas se reb*' 
ja el 25 por lOO.

Son falsas lai cajas que no lloveu la firma y rúbrica 
Sree! Montero y Saiz, y la litografía del pastor en colorí*' 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado 
tero y Saíz,n y por otro «Pastillas Bolmet.»

Puntos de venta en Madrid.—Farmacia da los Sres Mo®' 
tero y Saiz, Corredera Alta, .3, y Pez, 9; D. Benigno Ro^ '̂' 
guez, calle de la Abada, núm, 22, farmacia, y en todas j»* 
principales farmacias de España y del ex'ranjero, cuyos u«' 
positaiios anunciamos el 3'J de ca'da raes. Toda iacorfespo“' 
dencia y padidos se dirigirán en esta forma: Sres. Montero 1 
Baiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 8.—Madrid. (127)
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Sociedades cioutíficas. — üna 
reforma próxima. —Sigue el proyecto de la Diputación.—Allí 
como aquí.—SECCION DE MADRID,—EcTÍsta de Socieda­
des científicas. — Los nuevos ageetes terapéuticos. —Discurso 
pronunciado en la inauguración de las sesiones de la Real Aca­
demia de xneillcina do Madrid, en el kño de 1875, por el doctor 
D. Matías Nieto Serrano, Secretario perpétno.—HIDUOLOGIA 
MÉDICA. —Análisis cnalitativa del residuo de 654 litros de

, agna evaporados en Arcliena.—PRENSA MEDICA.—Los mi- 
ero-organi.smos en el pus de las heridas.—Inconvenientes de los 
dientes artificiales en los enajenados.—La locura sifilítica,— 
PARTE OFICIAL.— Academia de Medicina de Madrid. 
Se.sion literaria del día 17 de Diciembre de Monte-pío
/■««íi/afiVo.—VARIEDADES.—Estadística clínica.—Fenómeno 
muy notable. — Gaceta de la talud pública.—Estado sanitario 
de Madrid,— Crimica.— Vacantes.—Anuncios,

REVISTA DE LA SEMANA.
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So cied a d es  c ie n t íf ic a s .— U n a  r e f o r m a  p r ó x im a .

— S ig u e  e l  p r o y e c t o  d e  l a  D ip u t a c ió n . — A l l í

COMO a q u í.

Continúan las discusiones académicas dando 
animación y vida á los centros científicos , y es 
cosa que consuela cu cierto modo y  comunica á 
iodo nuestro sér inefable bienestar, el que en me­
dio de esa tenaz y sangrienta ludia que nos em­
pobrece y  aniquila, cuando el ruido del combate 
llega á nuestros oidos y lacera el corazón, impi­
diendo hasta cierto punto el libre faneionar de la 
inteligencia, haya, sin embargo, hombres que 
desde las academias propaguen los conocimientos 
científicos, y  multitud de compañeros que acudan 
presurosos á escucharles, deseosos siempre do ad- 
qnirir alguna nueva verdad y de estar al corrien- 
^  de los adelantos de la ciencia. Y una prueba de 
lo que decimos nos dan todos los dias esas socie­
dades, cuyos salones no bastan las más veces á 
contener el numeroso público que á ellas acudo.

En la Real Academia de Medicina terminó el 
jueves último la pendiente discusión sobre la al­
buminuria, haciendo brevemente uso de la pala­
bra el Dr. Rubio, que dijo la había pedido en la 
sesión anterior impulsado solo por uu movimiento 
espontáneo, irresistible, al ver que el Sr. Calvo 
bogaba las verdades más claras é inconcusas de la 
ciencia, y  con el objeto de que al llegar esto á no- 
^cia de las academias extranjeras, no redundara 
eu menoscabo del cuerpo facultativo español.

Hizo coustar que los profesores españoles saben 
^uto de esa enfermedad como se pueda saber en 
cualquier otra parte, y  que el mayor número de 
Obras inglesas que do ella se ocupan, citan y  apre­

cian en lo que valen las observaciones publicadas 
en 1843 por nuestro compatriota Grazia y Alva- 
rez, y dijo que no comprendía que hubiera quien 
basándose en argumentos tan especiosos y  esco­
lásticos, como el decir que no sabemos qué es lo 
primero si el órgano ó la función, desdeñara y  
desconociera la importancia de la anatomía con 
relación á la fisiología, siendo así que nos basta­
ba conocer una pequeña porción de un órgano 
cualquiera, para en su consecuencia saber qué 
función desempeñaba.

Habiendo terminado esta discusión, comenzóse 
la de los escitaníes en el'parto., iniciando el debate 
el Si*. Alonso, que tras un sencillo y elocuente 
exordio comenzó á estudiar las causas que podían 
dar lugar á la inercia atónica y á la inercia espas- 
módica de la matriz, pasando en seguida á indi­
car los medios que contra la primera debían em­
plearse, y que en su juicio eran el movimiento, el 
cambio de posición, la compresión metódica é in­
termitente de la matriz, las frotaciones de las pa­
redes del vientre, los sinapismos, las disoluciones 
de tártaro emético y  de sulfato de quinina al inte­
rior, el buen caldo y el vino generoso, y  en últi­
mo término el cornezuelo de centeno, que si había 
producido y  producía todos los dias grandes per­
juicios,—el tétanos uterino, las roturas del útero y  
la eclampsia,—era debido á la impericia de los que 
lo administraban, y  de ninguna manera al medi­
camento mismo.

Y siendo pasadas las horas de reglamento, sus­
pendió en este punto su discurso, que ha de con­
tinuar el juevés próximo.

En la última sesión de la Sociedad Histológica 
consumió el primer turno en pró do la memoria 
del Dr. del Busto, nuestro amigo y  compañero en 
la prensa Dr. Gimeno Cabañas, y  su discurso 
produjo tal impresión en el numeroso auditorio 
que casi llenaba el local, que en todos los rostros 
se adivinaba esta pregunta: íEs el Sr. Gimeno el 
primero que defiende la Memoria ó el segundo 
que valientemente la ataca? Bien es verdad que 
dicho señor había ya anunciado de antemano, que 
oraen estremo difícil su situación, pues siendo el 
primero que debía-usar de la palabra en pró del 
epitelismo, se veia en la necesidad de defender, de 
acuerdo con lo que de su meditación sobre el 
asunto resultaba, que la primera célula, la célula 
inicial, no adopta forma alguna determinada y 
que es por lo mismo una célula indiferente. Por 
lo demás el discurso do dicho señor fuó recibido 
con visibles muestras de agrado por toda la con­
currencia.
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Después do rectificar los Sres. Cortezo y Gime- 
no, consumió el segundo turno en 'contra el señor 
Miguel y  Viguri, extendiéndose en luminosas 
consideraciones para demostrar que al tejido con­
juntivo se debía adjudicar la primacía en la celii- 
lacion, y que por consiguiente á él se refería el 
origen de todos los demás. Como el Dr. Cortezo 
había contestado á la mayor parte de lo dicho por 
su contrincante, y  además este se acababa de mos­
trar conforme con muchas de sus ideas, no creyó 
el Sr. Miguel que debía prolongar más su bien 
meditado discurso.

Tócole, pues, hacer uso ds la palabra al Sr, Saez 
Domingo, que fué el último que habló en dicha 
sesión, esponiendo el programa ó plan que piensa 
desarrollar en la inmediata, no sin ántes haberse 
lamentado del aislamiento en que le había dejado 
el Sr. Gimeno, que era el encargado de atacar las 
primeras trincheras del conjuntivismo. El lunes 
próximo continuará tan interesante discusión, y 
ios escaños de la Sociedad prometen estar tan 
concurridos como en las sesiones anteriores.

—Si los periódicos políticos y  de noticias no 
mienten,—¡y hartas pruebas dan cada dia de su 
veracidad!—está á la firma del joven y  activo 
ministro de la Gobernación un nuevo arreglo del 
Consejo de Sanidad. En poco tiempo van cuatro 
ó cinco reformas de estas, cada una inspirada 
por una situación diferente y  poniendo á prueba 
nuevas colecciones de consejeros. Mientras que 
en los veintiún primeros años de la existencia 
del Consejo no ocurrieron otras variaciones que 
aquellas que hizo indispensables la muerte y  las 
consiguientes á la organización dada á ese cuer­
po en virtud de la desvencijada ley semi-vigente, 
en los seis postreros años todo ha sido quitar y 
poner, logrando con esto que acrediten sus dis­
tinguidos conocimientos sanitarios un crecido nú­
mero de médicos, cuyos estudios especiales se 
desconocían... ¡Así ha venido la pobre sanidad á 
parar al estado en que la vemos, desde que se ha 
echado al mundo en la mala compañía de la po­
lítica I

Dicen que hemos ganado en tolerancia; pero 
entre tanto hemos visto durante la época civiliza­
dora de lo que podremos llamar nuestra última 
revolución, que sistemáticamente se han exclui­
do de todo cuerpo consultivo los que tenían el 
menor olor á legitimistas ó como so los quiera 
llamar. Muy lejos han estado de seguir él ejemplo 
de tolerancia que en 1847 les diera el Sr. Seijas 
Lozano, al formar el primer Consejo, nombrando 
hombres de todos colores, y  en mayoría contrarios 
a aquella situación política, aunque do grandísi­
mo provecho por sus conocimientos en el ramo.

Quiera Dios que se llegue á formar un Consejo 
algo subsistente y  sobre todo activo  ̂ que trabaje 
que proponga útiles reformas, que reorganice e 
ramo desde sus mismos fundamentos, celosa j 
eficazmente auxiliado por una dirección que com­
prenda todo lo que importa la salud pública para 
el bienestar de un Estado. ¡Mucho pedimos!

—Con aquel celo que solamente inspiran el 
interés personal ó un sublime anhelo por el bien, 
como el que sin duda resplandece en la Diputa' 
cion provincial, persiste esta en su idea de cons­
truir un edificio que primeramente se pensó des­
tinar á Casa de Maternidad, luego á Inclusa, y 
ahora, según parece, á Colegio de la Paz... ¡Cual 
quier cosa! El caso es constrnir algo en lugar 
conveniente, y  hacer de paso un alarde más ó 
méuos vano.

'Y no han faltado motivos para variaciones 
tales: Casa de Maternidad, la hay, y  fuera una 
maternal redundancia edificar otra... Inclusa, 
tendría algo, y aun algos, de cruel, emplear en un 
edificio muchísimo dinero, más del necesario para 
pagar á las nodrizas las d.Uz y  ocho ó más mensua­
lidades que se las están adeudando, aunque por 
tal hecho se libraría de una muerte casi segura á 
las infelices criaturas... Ahora, esto otro de Co­
legio de la Paz, podrá pasar mejor, suponiendo 
que en adelante se ocurra á la más imperiosa ne­
cesidad de los recien nacidos y  puedan ingresar 
en él algunas niñas.

¿No fuera lo más humanitario, y  lo mejor, quo 
la Diputación provincial atendiera preferente­
mente á conservar la vida de los pobres niños al­
bergados en ese piadoso establecimiento? Lo quo 
las criaturas recien nacidas necesitan preferente­
mente es izna 5uem nodriza^ y  las buenas nodrizas 
se encuentran en los pueblos, 'pagándolas Hen y 
co)i picnímlidad. Comprendemos que el librar déla 
muerte cada año á algunos centenares de recien 
nacidos, no mete el menor ruido ni proporciona el 
lauro y  las ventajas que la construcción de 
edificio más ó ménos piadoso; poro sin duda alga* 
na comprenderá tambieo todo el mundo que si la 
obra no es de tanto lucimiento, es en cambio más 
caritativa. Y perdone la Diputación provincial 
que, en interés de la más débil y  desvalida parte 
de nuestra población, nos permitamos esta lê  ̂
censura.

—Según vemos en los periódicos médicos de 
París, aquella Academia de Medicina va á ser des­
alojada del local en que celebra sus sesiones, y 
sabe dónde ir á sentar sus reales. Hay edificios de 
sobra para todas las dependencias del Estado J 
municipales; pero casualmente falta un albergue 
medio docente para la Academia de Medicina.
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Pues esto mismo está aconteciendo en Madrid: 
no bay academia, no hay dependencia del Estado 
(̂U0 no se hallo perfectamente alojada; pero la 
Real Academia de Medicina vive en un cuarto 
bajo, más que modesto y sin las más precisas con­
diciones, que tiene alquilado y  paga de su escasí­
sima consignación. En vano se gestiona para con­
seguir un local suficiente: vé crearse oficinas, fun­
darse nuevas asociaciones y acomodarse todas 
perfectamente; mas, entre tanto, sufre ella repeti­
dos desaires, y como avergonzada del olvido en 
que se la deja, continúa gimiendo y suspirando en 
su cuarto bajo. Sirva de consuelo esta noticia á la 
Academia parisiense.

D ecio Garlan .

EEYISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Nueva forma de curas tardías.—Los parásitos y los pa­
rasiticidas—¿Tiene el mercurio la propiedad antisifi­
lítica que se le atribuye?—Se insiste en las inyeccio­
nes intravenosas de doral.—Medio para reconocer la 
pureza del ioduro de potasio.—Cataplasmas de fucus 
cí’tspuj.—Indicaciones de la anestesia incompleta»

Academia de ciencias de P arís. Háae propuesto 
por el Dr. Sedillot una nueva variante del método 
de las curas tardías. Consiste en lavar primero las 
teridas con una mezcla de agua y  licor de brea, en la 
proporción de un tercio, lanzada por un irrigador, 
cubrirlas luego con una capa de brea que se estienda 
basta las articulaciones más inmediatas, si la lesión se 
baila en los miembros, y  si en el tronco hasta 12 o 15 
centímetros más allá de los labios de la herida. En­
cima se coloca una capa de algodón cardado de dos 
dedos de grueso, sostenida por un  vendaje arrollado, 
que también se cubre con una segunda capa de brea, 
y por últim o, se defiende este apósito con una caja 
de algodón y  una venda.

Para descubrir la herida al cabo de diez, doce, 
quince ó veinte dias, se quita primero la venda exte­
rior y el algodón subyacente, y  se corta con tijeras 
la venda embreada; se va separando luego el algodón 
con las pinzas ó con los dedos, y  se observa que lejos 
de la herida queda siempre una parte tenazmente 
íidlierida á la piel; pero en los sitios á  donde ha lle­
gado el pus que se forma en la solución de continui­
dad, está, no solamente hueco el apósito, sino des­
prendida la  epidermis y  formando con la brea una 
especie de membrana, que sirve de saco y  recipiente 
de los líquidos morbosos. E n  v irtud  de la oclusión se 
bailan estos siempre menos alterados que en las curas 
ordinarias, y las superficies enfermas suelen haber

progresado considerablemente en el camino de la cu­
ración.

Ingeniosa nos parece la modificación del Sr. Se­
dillot al conocido método de las curas tardías. Ya 
era m uy antiguo el uso de capas aglutinantes para 
cubrir las simples ulceraciones, y conocida la ventaja 
que se obtenía por este medio. De suponer es que 
todas las sustancias resinosas y  aglutinantes que im­
pídanla comunicación con el aire exterior, favorezcan 
grandemente el pensamiento que se tra ta  de realizar 
con la tardía renovación de las piezas de apósito en 
los numerosos casos en que es aplicable semejante 
método.

—Después de tanto discurrir sobre los parásitos, á 
cuya maléfica influencia atribuyen algunos gran n ú ­
mero de enfermedades, proponiendo en su consecuen­
cia la terapéutica parasiticida, vendria á resultar, s{ 
hemos de creer al Sr. Demarquay, que esta terapéu­
tica es impotente, porque los protozoarios resisten en 
las heridas á los diversos agentes empleados como 
medios de curación. H a intentado este autor destruir 
los protozoarios que encuentra el microscopio en las 
soluciones de continuidad, con todos los antisépticos 
conocidos: ácido fénico, alcoholes, alcanfor, tinturas, 
bálsamos, esencias, e t c , y  en vista del resultado 
siempre negativo, concluye diciendo: «Lo mismo 
existen protozoarios en las heridas que se curan, que 
en las que no se curan, debiéndose por lo tanto con­
fiar principalmente en el tratam iento general de los 
enfermos.» La Academia lia nombrado una comisión 
compuesta de los Sres. Pasteur, Bernard y  Gosselin 
para que examine detenidamente este punto.

Siempre nos ha parecido cosa sencilla desi ruir todo 
parásito ó protozoario contenido en una sustancia 
alejada del organismo sano ó enfermo; pero no así los 
que se hallan en íntimas relaciones con la economía; 
porque entonces, si se emplean medios muy activos, 
se corre el riesgo de m atar al propio tiempo las célu­
las orgánicas ó los tejidos donde se anidan los pará­
sitos.

Confiamos en que las investigaciones sucesivas 
irán aclarando este punto, y entretanto los cirujanos 
y  los médicos seguirán tomando acta de los medios 
con que obtienen mejores curaciones, sin preocuparse 
demasiado con las teorías á que deban referir los he­
chos observados.

—A propósito de hechos, el admitido tan  general­
mente y  por tan  largo tiempo, de la influencia fa­
vorable del mercurio en muchos casos de afección si­
filítica, ha vuelto á ser puesto nuevamente en duda 
por el Sr. Hermann, quien pretende nada ménos que 
intervenga la autoridad y prohíba absolutamente el 
uso de semejante remedio. Afirma este profesor; que 
cuando se administra el mercurio, mueren 1 por 100 
de enfermos; y  sólo 1 por 1.000 cuando deja de admi-
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nistrarse, sosteniendo además que los mineros em­
pleados en la extracción de este metal, vienen á 
presentar todos los síntomas de la sífilis, aunque 
jamás la hayan contraido, curándose eficaz y  rápida­
mente por medio del ioduro de potasio.

Entendemos que la tésis sostenida por el Sr. H er- 
mann no será capaz esta vez, como no lo ha sido otras 
muchas, de conmover las firmes creencias de los 
prácticos ejercitados en el uso racional y  prudente 
del mercurio para el tratamiento de las enfermeda­
des sifilíticas.

—A  pesar de la oposición que justam ente encuén­
tra la  inyección de doral enlas venas con el objeto de 
producir la anestesia; á pesar de la comunicación del 
Sr. Bouillaud, acreditando que la acidez del doral 
puede determinar la coagulación de la sangre y  cau­
sar una sensación local dolorosa, siguen algunos es- 
perimentando este procedimiento y empeñándose en 
favorecer su instalación definitiva en la terapéutica. 
El Sr. Oré termina una nota relativa á este punto 
con las siguientes líneas:

"Infiérese de lo que precede una regla de conducta, 
tanto más importante cuanto que exonerará defini- 
vamente á la anestesia por inyección de doral en las 
venas, de la objeción que se la ha hecho de poder 
coagular la sangre. Me apresuro, sin embargo, á ad­
vertir que semejante objeción carece de importancia, 
puesto que los 27 casos en que hasta el día so ha en­
sayado esto método han sido todos favorables.

«Efectivamente, cuando haya de hacerse una in ­
yección intravenosa de doral para producir la anes­
tesia, convendrá siempre neutralizar antes la acidez 
de la solución dorálica, por la adición de dos 6 tres 
gotas, por gramo de doral, de la disolución de carbo­
nato de sosa en la proporción de I  por 10. Semejante 
adición, no solamente no altera los efectos fisiológicos 
del doral, sino que en dos casos en que la he usado 
ha ejercido al parecer una influencia favorable en la 
regularidad y  la calma de la respiración y  de la cir­
culación.»

Por nuestra parte nunca dejaremos de recomendar 
á los prácticos toda la prudencia que exije esta 
dase de investigaciones, tan  ocasionadas á compro­
meter la vida de los sugetos sometidos al eaperíraento.

Academia de M edicina de P cíj-í í .—E xpedito y  
fácil os el medio que ha proporcionado el Sr. Person- 
ne !Í los farmacéuticos para reconocer la pureza del 
ioduro de potasio del comercio. Estriba en la reacción 
entre elioduro de potasio y  el bicloruro de mercurio, 
que una vez obtenida la destrucción del primero, de­
termina con ligerísima cantidad del segundo un preci­
pitado rojo permanente y  m uy visible. Propone, pues, 
diclioprofesoiqdisolvor en un vaso medido,de un litro 
de capacidad, 13 gr. 53 de bicloruro de mercurio y 
8 á 10 gramos de cloruro de potasio ó de sodio, con

300 ó 400 gramos de agua destilada, añadiendo luego 
líquido hasta llenar el vaso. Por separado se disuel­
ven 33 gr. 20 del ioduro de potasio cuya pureza se 
quiere reconocer, en cantidad suficiente de agua des 
tilada para formar un litro  de disolución. De esta se 
introducen diez centímetros cúbicos en un vaso de 
cristal, y  después se añade gota á gota, y sin dejar 
de agitar el líquido, la disolución mercurial, ĵ révia* 
mente trasladada á una bureta, dividida en décimos 
de centímetro cúbico.

Termina la operación en cuanto una gota de la di­
solución mercurial produce el precipitado rojo, per­
sistente y  visible, de que hemos hablado, bastando 
entonces examinar la bureta, para ver el número da 
centímetros de líquido que se han gastado, é inferir 
con seguridad el grado de riqueza de la sal que sa 
analice.

Este procedimiento farmacéutico ha merecido h 
aprobación de la Academia.

—En la misma sesión se han propuesto y  elogiado 
las cataplasmas preparadas con d fa c u s  crispiis, las 
cuales pueden conservarse secas indefinidamente, co­
mo si fueran hojas de cartón, bastando sumergirlas 
en agua para convertirlas en un  tópico, superior, se­
gún se dice, por sus cualidades emolientes, á los de­
más que suelen usarsecon el propio objeto. Los seño­
res Gosselin, Verneuily Demarquay, han usado estas 
cataplasmas, y  les encuentran las ventajas de no 
correrse, no secarse fácilmente, no producir olor 
desagradable y  no manchar las ropas ni las camas de 
los pacientes. Si á esto se agrega la facilidad de su 
acopio, conservación y  preparación para el uso inme­
diato, sobretodo en los ejércitos y  armadas, no pue­
de negarse que este nuevo recurso puede ser de gr<in 
provecho.

E l único inconveniente de las nuevas cataplasmas 
será ta l vez su coste, acerca del cual no se ha comu­
nicado noticia cierta á la Academia.

Sociedad de C ívujia de P«rw .—Háse suscitado en 
esta corporación un debate m uy interesante, sobréis 
preferencia que debe darse en la práctica de la cloro­
formización quirúrgica, á la anestesia completa ó áb 
incompleta. Opinan unos con los Sres. Lannolongue, 
Ire la t, Despres y  otros, que en las operaciones poco 
graves conviene contentarse con un débil grado da 
insensibilidad, a fin de evitar así los ric.sgos iiiheren* 
tos á la absorción de grandes cantidades de anestési­
co. Por el contrario, los Sres. Mauricio Serrín y  Leen 
Labbé consideran perniciosísimas las cloroformiza­
ciones incompletas, y  establecen el principio absolu­
to, de que en todas las operaciones en que haya de 
usarse el cloroformo, se debe determinar la anestesia 
completa, conservándola en igual grado mientras 
dure la acción del instrumento cortante, á fin de evi­
tar el inminente peligro de que tome parte el cora­
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zón en  los fenóm enos d e  so b ree x c itac ió n  re fle ja , p ro ­
vocada p o r e l u so  in co m p le to  d e l a g e n te  an esté s ico .

JIucho  co n v ien e  q u e  se  ac la re  e s te  p u n to , p o rq u e  
si en efecto  r e s u lta ra  q u e  es m á s  pern ic io so  b a jo  el 
punto d e  v is ta  d e  los ac c id en te s  consecu tivos, p ro d u ­
cir u n a  a n e s te s ia  in c o m p le ta  q u e  la  co m p le ta , debe­
rían desde luego  d esecharse  en  la  p rá c tic a  esos t é r m i­
nos m edios q u e  a c o s tu m b ra n  u s a r  m u ch o s c iru jan o s, 
para tra n s ig ir  e n  c ie r to  m odo  e n tre  su  deseo  d e  econo­
mizar p ad ec im ien to s  á  los operados y  su  te m o r  d e  e s -  
ponerlos á  te r r ib le s  pelig ros. E sp eram o s q u e  la  e x p e ­
riencia y  la  d isen s ió n  i lu s tr a rá n  e s te  p u n to , in c lin a n ­
do la b a la n z a  e n  u n o  ú o t r o  d e  lo s  in d icad o s sen tidos.

P a ra  sa b e r  p o s it iv a m e n te  si la  a n e s te s ia  os ó no  
completa, h a  es tab lec id o  re c ie n te m e n te  e l S r. G u d in  
un signo q u e  le  p a rece  inequ ívoco . C o n sis te  e n  la  con ­
tracción p e rm a n e n te  d e  la  p u p ila , la  cu a l ap a re ce  en  el 
momento e n  q u e lle g a  á  su  m ás a l to  g ra d o  la  in se n s i­
bilidad c lo ro fó rm ica , y  d u r a  p rec isam en te  ta n to  com o 
ella. B a s ta r ía , p u e s , s e g ú n  es to , te n e r  f ija  la  m ira d a  
en las p u p ila s  d e  los o p erad o s , p a ra  g ra d u a r  p o r  sus 
movimientos la  acción  d e l anestésico .

D r . R esano.

LOS NUEVOS AGENTES TERAPÉUTICOS.

(C o n lim ia c io n .)

Apenas comenzaron á ponerse en duda los resultados 
Hribuidos á la  propilúmina, por observadores menos apa­
sionados que los prim eros que la em plearon, el incesante 
afín que en todas épocas dom ina de hallar medios segu­
ros en que sentar el tratam iento de las enferm edades, 
buscó en otros rem edios propiedades menos discutibles 
para com batir el reum atism o articular. Verificóse, como 
casi siem pre acontece, una especie de reacción en favor 
•ielos m edicam entos’qúe pudieron llam arse clásicos, y  
fuellan venido con m ás ó ménos éxito usándose contra 
esta enfermedad, hasta que han vuelto aparecer otros, pa­
trocinados por nombres m ás ó ménos autorizados y ga­
rantidos por estadísticas m ás ó ménos atendibles. Dejan­
do á un lado los que no m erecen hasta ahora verdadero 
*̂ fcdito ni un análisis detallado, vamos á referir las re­
cientes consideraciones relativas al empleo de los cianu- 
fes en la enfermedad que nos ocupa, que en estos dias se 
tienen haciendo.

Debemos ante lodo advertir que estos rem edios se en­
cuentran aun en las prim eras etapas de sus aplicaciones 
ípor lo tanto que no podemos ser sino meros relatores 
‘le las afirmaciones, que liallamos en los últim os núm eros 
lie los periódicos extranjeros.

El Hr. Luton de lleim s publica en el I h le l in  g e n e ra l de  
un trabajo lleno de in terés que reproducire- 

en sus principales partes, esperando que el tiempo y 
les variadas observaciones com prueben ó rechacen los re­
bultados que este práctico asegura haber obtenido, y dan­
ce en uno como en otro caso oportuna cuenta á nuestros 
lectores según entendemos que es obligación* del que im - 
PCfcialrríenlc se dedique á las tareas periodislica?.

Comienza Luton por revisar los medios diversos, leni- 
uos hasta el dia por anti-reum áticos. En los que nos ocu­
paron en los núm eros anteriores, encuentra inseguridad, 
‘Cuando ménos, según tam bién hemos hecho no tar y ad e - 
jhas dá gran im portancia á la repugnancia con que los 

soportan su .idininislracion por se r casi im posi­

ble enm ascarar su sabor nauseabundo por ninguna forma 
medicamentosa. En los remedios usados de más antiguo, 
tam bién encuentra razón para Juzgarlos de ineficaces, s ir ­
viéndole de argum ento la rapidéz misma con que se aco­
gieron los preparados de propilam ina, que para él de­
m uestra la escasa fé que los prácticos daban á los anti­
guos anti'reum áticos. E n tre  estos es el que m erece más 
crédito  el cólchico, que solo cree eficáz cuando se lleva su 
em pleo á un grado casi tóxico, teniendo por ménos p e li­
groso el catarro  gastro-intestinal á  que este medicamento 
expone, que las temibles complicaciones que siem pre lleva 
consigo un reumatismo, tanto  en el m om entodesu aparición 
como después de un alivio aparente. Cita á este propósito 
Luton el método por él usado que creemos oportuno re­
p roducir; adm inistraba el prim er dia una enérgica dosis 
de la tin tu ra  de semillas de cólchico (5 gram os) en una 
pocion gomosa, para tom ar á cucharadas cada hora hasta 
que se presentaba la hipersecrecion in testinal, efecto muy 
variable según los diferentes individuos. Cuando la diarrea 
se presentaba, suprim ía toda medicación y sometía al pa­
ciente á  una dieta hídrica hasta que cesaban los acciden­
tes intestinales; á  los tres ó cuatro días, según este au to r, 
cesaba la enfermedad y los accidentes que su  terapéutica 
había producido.

Es de notar, como él tam bién lo hace, que ninguna sus­
tancia que irrite  la mucosa gastro-intestinal es capaz do 
producir estos mismos resultados, aun cuando no por es­
to se crea autorizado para deducir efectos farm aco-dioá- 
micos consecutivos á la absorción del rem edio. Supone en 
la superficie intestinal un poder como de elección que le 
hace disfinguir los diferentes agentes de la m ateria módi­
ca y sus distintas propiedades. Esta esplicaciou que no pa­
sa de.ser puram ente teórica, fundase sin em bargo en el 
hecho ya notado anteriorm ente de la relación patológica 
que m uchas veces existe en tre el tubo digestivo y las a r ­
ticulaciones, y que posiblem ente no tiene otra esplicacion 
que la de la salida del to rren te  circulatorio de aquellos 
productos que por su elaboración viciosa ó por su no 
completa eliminación provocan las manifestaciones reu ­
máticas.

Pretendiendo encontrar un medio ménos enérgico, m e­
nos molesto y ménos peligroso contra el reum atism o, ideó 
Luton el acudir á los medicamentos c iá n ic o s  y p a rticu la r­
m ente al cianuro de zinc, por se r  de empleo m ás fácil y 
do composición constante y definida.

La prim era vez que los usó fué en un hom bre atacado 
de accidentes cerebrales, que hacian tem ible una enagena- 
cion m ental, aun cuando la época reciente de la afec­
ción, su  m archa aguda, la fiebre, el estado saburroso de 
la lengua, ele., inclinabau á creer que solo fuera s in to ­
mático de una enfermedad aguda, el delirio que tan alar­
m ante se mostraba. No queriendo em plear los opiados y 
juzgando inseguro el brom uro potásico, pensó en los p re ­
parados ciánicos y recurrió  al cianuro de zinc, que por 
presentarse en forma de un polvo inerte  pudo adm inis­
trarse sin resistencia por parle del enfermo. El resultado 
que se obtuvo fué adm irable; con 10 centigram os de cia­
nuro  de zinc se obtuvo un sueño reparador, y con el uso 
cotidiano de igual dósis, desaparecieron lodos los acci­
dentes. Al cabo de algunos dias, en vez de los fenómenos 
cerebrales, quejóse el enfermo de dolores en una rodi la, 
que fueron eslendiéndose á diversas articulaciones; en 
otra Ocasión presentóse la enferm edad bajo la form a de 
una erupción eriteraalosa en la frente, la nuca y el cuello. 
Todas estas manifestaciones cedieron con la m ism a rapi­
dez ante el cianuro de zinc, revelando así para el práctico 
á quien nos referim os, una relación de causa á efecto, aun 
cuando para él no era el reum atism o la enferm edad que 
la esplicaba, sino más bien la gota, pues coincidían con 
dolores lum bares é indicios de d iá te s is  ú r ic a .

En otro caso se trataba de un individuo verdaderam ente 
gotoso, de 60 años de edad, con abusos en su género de 
vida, pictórico, obeso, que padecía una tumefacción dolo- 
rosa periódica déla  prim era articulación melatarso-fí’lán-
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gica del uno ó el otro pié, lesión que se estendia á  las 
articulaciones m cdio-tarsianas, pero que nunca llegaba á 
las rodillas; padecía tam bién de dolores nefríticos y de un 
eczema seco de la parte inferior de la pierna. P resentá­
ronse un dia fenómenos cerebrales en el curso de un es­
tado saburral, sin  que ninguna articulación se resintiera. 
Después de usar sin fruto otros rem edios, acudióse al 
cianuro de zinc, en la misma dosis que antes, consi­
guiéndose !a desaparición del delirio y la liebre, y la apa­
rición del sueño. En las diferentes ocasiones en que se 
presentó este ataque, alternando con los francam ente go­
tosos que este individuo padecía, se consiguió el mismo 
óxito, haciendo esto el que se estendiese en el uso del re­
medio á diferentes gotosos, en los cuales obtuvo Luton 
resultados variables. Ideó hacer estensivo el tratam iento 
al reum atism o, y en él consiguió un resultado tanto más 
favorable cuanto más aguda era la forma que se com batía. 
No dejarem os de llam ar de pasada la atención sobre este 
pun to , que siem pre se hace notar eii todos los Iralaraien- 
ios, y que á nuestro juicio debe hacernos muy cautos en 
Ja admisión entusiasta de m edicam entos, que pudieran 
m uy bien aparecer favorables, sólo en determ inadas con­
diciones ó en consiitucioues médicas de especial natura­
leza. Veamos un pequeño extracto de las principales ob­
servaciones citadas hasta ahora en favor del empleo de ios 
cianuros contra el reum atism o.

En una m uchacha de l i í  años, que llevaba seis dias pa­
deciendo un reum atism o intenso, fijo principalm ente en 
las rodillas, con manifestaciones febriles, se adm inistra­
ron 10 centigramos de cianuro de quina en julepe gomoso. 

Al dia siguiente, los dolores se hablan atenuado, d es­
apareciendo á los tres dias, asi como los síntomas sabur- 
rales y febriles. La enferm edad duró nueve dias, y tres
sólo después de plantearse el tratamiento.

En o tra m uchacha de 17 años, que había padecido otro 
ataque de tres meses de duración, se planteó el tra ta ­
m iento á los cuatro dias del segundo ataque. Los dolores 
estaban localizados en las articulaciones übio-larsianas que 
se m ostraban tumefactas, en las fémoro-tibiales y en la  
m uñeca derecha; las molestias que producían eran vi­
vísimas. La auscultación cardiaca revelaba un soplo rudo 
en el prim er tiempo y en la hase; el pulso daba 120. A 
los dos dias presentóse el alivio, que se confirmó á los 
cuatro , desapareciendo completamente los dolores á los 
siete. Doce dias del tratam iento bastaron para producir 
la curación.

En un muchacho de 17 años, planteóse el mismo pro­
cedimiento á lo s  ocho dias de haberse presentado las m a­
nifestaciones reumáticas en la rodilla y el hom bro dere­
chos. Antes había estado som etido al uso de los purgan- 
tes y el sulfato de quinina. Se le prescribieron 10 cen tig ra­
mos de cianuro potásico en 120 gramos de julepe gomoso 
y fricciones á las articulaciones afectas con e! bálsamo 
tranquilo. En los cuatro dias siguientes, los dolores cam ­
biaban de sitio , aunque dism inuyendo de intensidad y 
desapareciendo al cabo de siete dias del tratamiento.

El cuarto caso era una ciña de 14 años, con reum alis- 
mo articu lar sub-agudo de tres semanas de duración, lo­
calizado en la rodilla derecha y en las dos muñecas. Se le 
prescribieron dos píldoras de cinco centigram os de cia­
nuro potásico. A las 48 horas, los dolores hablan desapa­
recido, y al dia sU iiienie recibió el alta por curación.

En otro caso se habían presentado dolores en varias ar­
ticulaciones, acompañados de movimiento febril ó insom­
nio, persistiendo durante l o  dias, al cabo de los que se le 
adm inistro una píldora de cianuro potásico del peso que 
las anteriores, repiliétidoía en los tres dias siguientes é 
interrum piendo la medicación alternativam ente hasta el 
dia 29 de la enfermedad, 14 del tratam iento, y llevándose 
cuidadosam ente las observaciones térm icas. Se observó 
bajo este punto de vista, que los descensos coincidían con 
los aum entos de dosis en la sustancia, aun cuando de una 
m anera tardía. Aunque el alivio fué inm ediato, la cura­
ción fue más tardía que en los casos anteriores.

En un hom bre de 2S años, que padecía un tercer ala* 
que de reum atism o con dolores vivos, tumefacción en las 
articulaciones fém oro-tibiales y fiebre, se prescribieron 
10 centigramos de cianuro  potásico en una pociongo- 
mosa para tom ar á cucharadas cada hora. En el primei 
dia nada se notó, repitiendo la dósís en  los c.ualro inme­
diatos, du ran te  los cuales fué m ostrándose el alivio, per­
m itiendo darle  el alta á los cinco dias del tratamiento t 
siete de la enfermedad.

En otro individuo que presentaba un  reum atism o aili- 
cu lar agudo fébril, se planteó el m ism o tratam iento, pu- 
diendo á los dos dias dedicarse á sus trabajos habituales.

En otro de 55 años que padecía por prim era vez la mis­
ma enferm edad se prescribieron tam bién dos pildoras de 
cinco centigramos del cianuro de potasio, desde el 16 (b 
A bril al 7 de Mayo. Es de nolar que existían moliíoj 
para dudar de la buena calidad del m edicam ento, que 
produjo sus efectos cuando se cam bió el sitio en que se 
tom aba.

Otra Observación se refiere á un hom bre de 50 añoe 
que habia padecido varios ataques de reumatismo. A los 
diez días de em plear la m ism a terapéu tica  que en el oaso 
anterior, habia curado por com pleto.

El últim o caso refiérese á un muchacho de 11 años; 
después de algunos pródrom os inciertos (palidez, dolores 
erráticos, cefalalgia, extrenim iento, pérdida del apetito), 
tuvo un acceso de reum atism o articu lar en el últim o mea 
de O ctubre, á causa de haberse expuesto á la humedad j 
al frió . Las prim eras articulaciones afectas fueron les 
tlbio-tarsianas; luego la rodilla, la  cadera y en menor 
grado las de los m iem bros superiores. Desde el 23 de Oc­
tubre al 28 tomó diariam ente la siguiente pocion:

Cianuro de zinc.................................. 0 , g.
Agua destilada de laurel cerezo. . . .  15 g.
Pocion gomosa..................................  120 g.

10

Mézclese para tom ar á  cucharadas de hora en hora.
A los tres días los dolores hablan desaparecido, pero Ir 

fiebre persistía y el pulso oscilaba en tre 92 y 120. Los 
latidos cardiacos exagerados ó irregulares, pero sin  ninguD 
soplo. Modificóse en vísta de esto el tralam iento  del modc 
siguiente:

T intura de digital 1 g.
Agua destilada de lau re l cerezo. . . t  15 g. 
Pocion g o m o sa ,...............................  120 g.

Mézclese, para tom ar á cucharadas cada hora.
Consiguióse con esta fórm ula regularizar el pulso hasU 

el punto de que al tercer dia solo daba 4.L Al termiD^ 
el prim er septenario entró  el enfermo en convalecencií 
sin que ninguna recaída se presentase.

Tales son los casos más notables entre los muchos «a 
que asegura haber usado los preparados ciánicos, y come 
se vó son bastantes para que se considej’e con alguo áS' 
tenimiento esta nueva terapéutica del reum atism o, qii® 
sobre no ser peligrosa, con tan favorables auspicios 
presenta.

En general, los preparados ciá.acos aun  cuando inserí* 
tos en todos los form ularios, apenas se usaban sino bajo*  ̂
forma de agua destilada de laurel cerezo con que se 
matizan varias pociones calm antes. Brera empleaba en 
Padua el ácido cianhídrico en varias enfermedades io|l3« 
raatorias, en tre  ellas el reum atism o, y esto vino á servir^ 
Luton para anim arle á continuar eo el camino comenzadOi 
considerando como m uy semejantes los reumatismos y 
padecimientos en que Brera usaba el ácido cianhídricj’

Veamos ího ra  cuál de los diferentes preparados 
considerarse como el preferible. Los hasta ahora usados
han sido cianuros de *zinc y de potasio. El primero es un 
polvo blanco insoluble fácil de adm inistrar en pildoras^
en pocion gomosa, sin sabor ni olor y en cuya adminis­
tración se puede 1 egar hasta la dósis de v e i n t e  centigramos- 

El segundo cuando es puro es más activo, pero tiene flO 
sabor desagradable y se altera con facilidad, por
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razón debe adm in istrarse  en píldoras plateadas. Guando 
se emplea á la dosis de quince centigram os provoca algu­
nos desórdenes como cólico, vértigos, etc.

Los efectos fisiológicos de los cianuros á las dósis m en­
cionadas, apenas se dejan apreciar por su  rápida e lim in a ­
ción en la form a de ácido cianhídrico que perm ite re ite rar 
las dósis m uchas veces al día sin hacer tem ible que su 
acción se acum ule como con otros agentes sucede. Los 
fenómenos que pueden considerarse como precursores de la 
saturación son; la cefalalgia fron ta l, Térligos, nauseas, 
algunos dolores intestinales y algo de diarrea: por lo co* 
mun el apetito se desarrolla y las digestiones se hacen 
bien.

Bajo el punto de vista terapéutico el prim er síntoma 
que estos agentes com baten es el dolor: á su  dism inución 
sigue la del abultam iento y rubicundez de las partes afec­
tas. El aparato circulatorio parece modificarse producién­
dose en él una sedación que ya de antiguo se ha obser­
vado, y que viene haciendo recom endable el em pleo de 
estas sustancias en determ inadas afecciones cardiacas. La 
temperatura se modifica á medida que el alivio se produce, 
siendo esto posiblem ente resultado de sus efectos sobre 
el aparato circulatorio. La hipersecrecion intestinal no es 
tan enérgica que autorice creer en una acción sem ejante á 
la que el tratam iento purgante produce en el reum atism o. 
Las orinas aum entan considerablem ente. Luton resum e 
ep las siguientes palabras su opinión acerca de estos me­
dicamentos tan usados por él:

«Como resultado total, lo  c ie r to  es que los cianuros^ 
curan el reum atism o articu lar agudo en su  form a fu n d a­
mental y en sus diversas transformaciones, abreviando de 
un modo notable la duración de la enferm edad, y alejan­
do los peligros de las complicaciones tan propias en ellas. 
Tienen además una de las condiciones esenciales de toda 
buena medicación anti-reum ática, la r a p id e z , y si á esto 
se añade la facilidad con que c a lm a  el d o lo r , se puede ase­
gurar que reúne esta m edicación las tres condiciones del 
precepto clásico: C ito , tu to  e t ju c u n d e .n  

E l tiempo se encargará de com probar ó refu tar tan 
atrevida afirmación.

C, M. CORTEZO- 

■ i^v\AAAJVtAIVWW^—
Discurso pronunciado en la  inaugnracion de la s  sesiones 

de la  R eal Academia de Medicina de M adrid, en el año 
de 1875, por el D r. D. M atías Nieto S errano , S ecreta­
rio perpétuo.

(CONTINUACION.)

El discurso de recepción del S r. D. José Díaz Benito 
versó sobre la herencia de las enferm edades, cuestión 
también in te resan tísim a, que expuesta con precisión y 
claridad por el candidato y por el S r. Académico encar­
gado de contestarle, ocupó ú til y agradablem ente el tiem ­
po destinado á la sesión.

Los trabajos privados de la Corporación han tenido, co- 
siem pre, por objeto la preparación de los informes re­

clamados por los diversos centros adm inistrativos, el des­
pacho de los asuntos propios del régim en in te rio r y la 
contestación á algunas comunicaciones particulares.

£l exámen de expedientes relativos á la  concesión de la 
Cruz de epidem ias, el de obras rem itidas por el Gobierno 
^ por sus autores, ya para que se juzgue de su m érito, ya 
para que se discutan sus doctrinas, ya en fin, para apoyar 
â aspiración al título de socio corresponsal, han  sum inis­

trado Ocupación á la Academia y á  las secciones y com i­
siones encargadas de redac tar los dictám enes co rres­
pondientes.

^na de las formas m ás genuinas que puede tom ar el 
progreso en el arte médica, es la invención de nuevos re - 
M io s p a r a  la curación de las enferm edades, y por esa 
®isma razón es la que m ás se presta á la explotación del

charlatanism o. Pocos son los pretendidos inventos que 
con m odestia y sencillez vienen á la Academia, sin reser­
va ni m isterio, para que sometidos á la experiencia, se 
confirm en ó desvanezcan las esperanzas concebidas sobre  
sus propiedades fisiológicas ó sus virtudes específicas. L a  ' 
m ayor parte  de tales invenciones tienen un carácter p u -  , 
ram ente industrial, que ha ob ligadoá la A cadem ia, es te , 
año como los anteriores, á rechazarlas decididam ente, h u -  -  *
yendo de favorecer los cálculos de la codicia que despia- 
dada se ceba en las m iserias hum anas. Algún m edicam en­
to , sin embargo, de los presentados de buena fé y con h o ­
nestos fines, ha m erecido su exámen y los honore.s de un 
ju icio  m adurado por la experiencia y la discusión.

El servicio de medicina legal e i  siem pre de los m ás im ­
portantes que puede p resta r esta Corporación, y lo sería  
aun en mayor grado, si los tribunales de justicia p u d ie ran  
siem pre guardar, en la dilucidación pericial de los casos 
concretos que se presentan, el órden riguroso que convie­
ne á  la m ayor ilustración de tales asuntos. Siendo esta 
Corporación el cuerpo consultivo oficial más autorizado á 
que puede acudirse para tom ar acuerdo en casos difíciles 
ó dudosos, debe reservarse su  voto, como sabiam ente se  
ha dispuesto en el R eglam ento  y órdenes vigentes, para 
in fo rm a rá  los tribunales superiores, y á los de p rim era  
instancia únicam ente después de apurados los dem ás m e­
dios de ilustración y para d irim ir alguna diferencia en tre  
los facultativos, forenses ó nó, prim eram ente consultados 
y alguna sociedad científica ó corporación oficial de p eri­
tos. Los dictámenes que duran te  el año últim o se han for­
m ulado, no siem pre han  recaído sobre causas que reun ie­
ran las expresadas condiciones, que la Academia desea ver 
satisfechas en lo sucesivo.

La organización en general de las Academias de m ed i­
cina en España se resiente de la falta de uniform idad con 
que se ha realizado en distintas épocas y en arm onía con  
legislaciones y necesidades sociales muy diferentes. C on­
sultada la de Madrid sobre este punto p o rla su p e rio rid ad , 
ha discutido en anim adas sesiones las reformas que de­
bían proponerse, habiendo convenido ya en las bases que 
en su concepto deben servir para pone r  en arm onía las 
Academias provinciales ó de d istrito  con las exigencias del 
actual órden adm in istra tivo . Respecto de algunas varia­
ciones que podrán reclam ar sus propios estatutos, se halla 
autorizada tam bién para proponer al Gobierno las re fo r ­
m as que crea convenientes, y que se propone estudiar con 
detenim iento y m adurez.

Reconociendo la D irección general de Instrucción p ú ­
blica la apurada situación  de este cuerpo científico , d es­
a ten d id o  por las urgencias del Tesoro, en el pago de su  
m o d es ta  asignación, y desprovisto de local propio, acor­
dó por fin el año últim o concederle un edificio que hu b ie­
ra sido en efecto m uy conveniente , para establecer en él 
sus dependencias de una m anera decorosa; pero del cual 
desgraciadamen te no ha podido lom ar posesión por las d i­
ficultades que han surgido. De esperar e s , sin  em bargo, 
que atendiendo el Gobierno á la circunstancia de ser esta 
la única de sus Academias que no tiene casa del E stad o  
donde celebrar sus reu n io n es , no deje de realizar de a l ­
guna o tra m anera el pensamiento que en el año últim o e s ­
tuvo á punto de llevarse á cabo.

En su personal ha sufrido tam bién la Corporación, 
como los años anteriores, pérdidas dolorosas, habiendo 
fallecido los Sres. D. Leoncio Sobrado, D. Q uintín G hiar- 
lone, D. Patricio Salazar y D, Nemesio Lallana.

El S r. D. Q uintín Chiarlone fué duran te  su  vida uno 
de los más fieles representantes de la dignidad y prestig ia 
de la Farm acia, N atu ralista , agrónomo, erudito, escritor, 
práctico celoso y concienzudo, aún le quedaba, después 
de tan variadas atenciones, algún tiempo que d istraer para 
las agitaciones y luchas de la política. Progresista en el ó r ­
den social, no faltó quien le tachara de reaccionario ó re ­
trógrado en io relativo á su  profesión: era  en esta á la  
verdad resueltam ente tradícionalista; hallábase más ap e ­
gado al arte  que á la industria , más al decoro que á la g a -
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naiicia, m enos a la s  r.ovGiIades invasoras, que á Ja heren­
cia legítim a d nue^l^cs mayores. Sostuvo sus ideas con 
a rd o r infaiigable on uno de los más aniigiios periódicos 
profesionales, que redactó y dirijió duranle largos años. 
E scrib ió  odemés en colaboración la historia de l_a Farm a­
cia, un opúsculo .'obre las enfermedades de la vid j  otras 
obras dono  escaso m érito. Ocupó puestos im portantes en 
los cuerpos consullivós del Gobierno; mereció ser elegido 
diputado provincial de Madrid, y obtuvo recompensas 
m uy lionorifica?, habiendo logrado ostentar en ?ii pecho- 
una de las más alias condecoraciones d^lEstado.

Tal filó el sáhiq, el profesor y el político; el hombro 
privado no desdijo de la altura á que supo colocarse eii las 
dem ás esferas. Apreciado cual m erecia durante su vida y 
Horado en la hora de su m uerte, descendió al sepulcro 
con la satisfacción de haber recorrido su órbita en el sis­
tem a (lo la hum anidad, no como eso*? asteroides opacos 
que pueblan los espacies de,m ateria cósmica, sido como 
los astros de luz propia que contribuj'en por su parte á la 
fecundación y á la vida miiversal.

El P r .  U. P iitririo S- lazar i-upo reun ir á un talento cla­
ro  y cniiuenlciruMile práctico, uiia 1‘é y un am or _á su p ro ­
fesión que acentuaban cn'  ̂ alto grado su individualidad
médica. Ocop¿,ba’cn s u 'ánim o la herm;mdad profesional 
u n  lugar muy preferente y parecía encarnado eti su per 
sona t i  espíritu sacerdotal de los Asciepiades. Sincero y 
rígido ( ^ 1 1  sus a c ^ á  apenas coucébia que un médico p u ­
diera fállar á los deberes dé su santo m inisterio, y este 
teslimoriio de ulia conciencia pura constituye sin duda su 
m ejor elogio. La,’enss.Sanza de !a ciencia te debe el fruto 
de sus desvelos'; su ila-tracion^ y su celo le valieron el 
aprecio de sus discípul-^s, y las prendas de su corazón el 
cariño de muchos y dccidiílo^ amigos. E ntró  por opnsi^ 
cion en el recinto de esta Academia, cuando se exijia^á 
los candidatos tan severo requisito y era uno de sus so­
cios m ás antiguos. Atacado hace’ algunos ano^s de una de 
esas lesiones cerebrales, que socavan y desm oronan á im 
tiem po el cuerpo y 1-is manifeslac'iónos del espíritu , aun 
se arrastraba como úna som bra, recordándonos lo nue 
había sido en sus lozanos dias.y lo que muy pronto debía 
llegar ásei*. ¡Tiiste coníliclo entre el i-asado'v lo porv ''iiir, 
en tre la vida que huye y la inm ortalidad que se acerca; 
tránsito  penoso del sór al no sér, nüe s e p r  loB'ga como 
porfiada pesiidilla, y que sería lioi'ribl'e, si á la ni-cfie de 
la nada física no seopu -ie ra  la aurora de otro dia más es­
pléndido, y cuyas inagotables magnificencias nos .antici­
pa ef entendim iento, nos afirma la ré y nos p ro m éte la  
esperanza, siem pre viva en el corazón humano!

Asi es que no pudo considerarse corno una verdadera 
desgracia la llegada de un m om cnto.cn que libertada su 
alm a del peso de una organiz'icion deteriorada que la 
abrum aba y oprimía, pudo volar ligera á las regiones donde 
la  llevaban sus ulteriores destinos, y donde sus am i­
gos, con lágrimas, en la voz, te deseamos en este solemne 
dia el descanso y la felicidad que en vano se buscan en 
el suelo, tan  lleno de precipicios y malezas.

' (Se cun/immrfí.)

h id r o l o g ía  m e d ic a .
A nálisis cua lita tiva  del residuo de 5 5 4  litro s  de agua 

evaporados en Archena.
{C o n tin u a c ió n .)

BASES. ÁCIDOS Y CUERPOS HALOGENOS.

P o tasa ...............................Sulfhídrico.
Sosa.................................. Sulfúrico.
Cal.................................... Carbónico.
M agnesia........................... Fosfórico.
Oxido de liierro .................Acido silícico.
Idem  de manganeso. . . Cloro. ■
A lúm ina............................ lodo.
L itina ................................  —

En litro  de agua, total de m aterias fijos. . , 4.104
En m aterias orgánicas....................................... 0.214

E n  las aguas que contienen iodo se encuentra comun­
m ente el brom o; pero á pesar de buscarle por diferentes 
medios, no lo hemos hallado.

Por el análisis espectral tam poco encontramos más 
que la litina, y no vimos m uestras del césio ni del ru- 
bidio.

Tampoco hemos averiguado que contengan lUior, arsé­
nico, barita, ácido bórico ni o tros cuerpos t[ue se lian en­
contrado en algunas aguas m inerales. ^

La cantidad más notable que hemos encontrado al pa- 
.sar la vista por los análisis tie las aguas minerales de 
E uropa, es en las de Trescore, Italia, que si-gun M. llus- 
pini, en l.OUO gramos de agua,,contiene ioJuru  de sodio 
un gramo con 019, ó sea prxíXitnamenle dos gtam os. Iodo 
y bromo se encuentran en 'a lgunas aguas minerales.

E n  España;
Aguas de Arnedillo. — nálisis de, D. Manuel Saeni 

Diez.—Brom o.
En as deÁ rteijo .— Análisis de Casares,—Bromo é iodo, 

pero en cantidad inapreciable.
En las aguas do Zaldívar,—.Vnálisis do D. M. Saen¡ 

Díaz.—Bromo,
En las de Otalura.— Bromo.
En las de L ugo.— Bromuro.s é ioduros,
N uestra Señora de las Mereede.s.—G erona.—Iodo.

 ̂ Cervera dellU o Albania. -Anúlmis de D. Manuel Rios. 
—Ioduros.

En el Tratado práctico de Análisis químico Je  las aguas 
m inerales, porM . M. Ossian, padre, página 271, dice qus 
el iodo y brom o se han encontrado:
V icliy............................... Iodo y vestigios de bromo.
Paxon................................ Iodo y bromo.
Salies................................ Bromo.
Salins........................... ....  Bromo.
Les Roches....................... lodo.
Chavel mi t . . . . . . .  Iodo.
Chateldon.......................... Indo.
Forges-h 'S-B ris................. Iodo.
Poiigiies............................ Iodo.
Gazost...................... ....  Iodo y bromo.

,Mr. Rolureau, en su obra ya citada, pone en las aguis 
de V riage, departam ento de Iseiv: en l.OUO gramys Jan 
de iodui'o de calcio, 0.00114.

En las de Allevard (Iseres).—S' ñides.
Vernet, Pirineos O rien ta les.—Fuente Ursula.
En l.OOO gramos de agua.— A nálisis por M. Ilenry.

Sulfuro de sodio................................  0 0129
Carbonato de cal................. ,

— de magnesia, . . . .
Sal de potasa. . .........................
Sulfato de sosa.............................
Cloruro de sodio........................... ....  n o-"-i
lodiiro a l c a l i n o , .............................. r
Silicato de sosa.............................

—■ de alúm ina...................
Indicios de h ierro .........................
Materia orgánica (glerina). . . ,

Total de m aterias fijas. . . 0.2500
En Bagneres de Luchen.— Indicios.
En A le m a n ia .— Ilesse electora).
Fuente K urbnm nen.—Brom uros é ioduros.— Indicio^- 
En W iesbaden —B rom uros é ioduros.—Señales. 
P rusia Reniana S reuznach .
Fuente Elisinquelle.
Brom uro de sodio, 0 040107. 
loduro  de idem , 0 000419.
Nota. Las aguas de K issingen Fuentes Rakoczyí 

Pandur fueron tam bién analizadas por el célebre 
Liebig.
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4.404
0.244
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IOS más- 
. del ru-
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rales de 
M. Kus- 
de sodio 
IOS. Iodo
15.

d Saeni 

I ó iodo, 

!. Saenj

do. 
le l Rio».

as aguas 
dice qiio

bromo.

En las aguas de Kissingen, Fuente de Soolenspru, del 
análisis de K alsner en 1852, dio el siguiente resuUadu:

as aguis 
:nps liaa

nry .

Indicio^'

ikoczy í 
quimic®

C loruro.dé sodio. . .
— 'do potasio.
— de m agnesio..
— -  de litio.
— de calcio. .

Bromuro de iiíagnesio. 
loduru do sodio.
Fo.'falo de sosa..—Señales. 
Sulfato de sosa.
Carbonato de magnesia.

— de cal. '. . .
—  d.e hierro. . .

de manganeso.
A lúm ina, silice y m aterias extracti­

vas preclpiludus por agua de cal..

11.5153
0.1G92
2.9285
0.0398
0.7963-
ü.07.45
0.0009

• 2..6Í05 
0.72 lo 
0 6920 
0.0450 
0.0090

0.0973

19.7297
Se saca gran parLido de estas aguas para su uso y 

exportaciftii, evaporándolas y couvirliendo en aguas ma 
dre.-.

El Dr. M<irliiiez d ‘ F rl ingen ftié el p rim ero  que aplicó 
el agua in.j lr -̂ d ¡ la Ftmnle de Kissingen, con el nom bre 
(le ^u l raso lvens kisN ongum ii..

Su cump >?ic¡iii!y vSi’gim el aní'disis de Kastner^ es la si-, 
guienle en 1 OOÜ ¡'rainQs: . •

Cloruro de sodio.........................  56 OiOlí
Idoiu de put.-uio. 2().(tOOO
Idem de m igui’.iio.................... 250.8-400
Idem  de litio. 4.0000
Idem  de amónio.- . , . , . 0.0047

Brom uro de magnesio. . . . .  1.331)0,
lüduró  de sodio. . . . . . .  0.0004
Fosfato de sosa;—Señales,
Sulfato de sosa,

Idem 'de magnesia.
Agua.

0.1225 
54.8500 

053.822-4

1000.0000

En París se hace m ucho uso de las aguas m adres. Es­
pero que llegará dU en que se haga tam bién co i las de 
Arcliena. La A lem ania, a([uel país tan afortunado p •(■ su 
cnnstan'-ia en el trabajo, por su actividad intelectual y su 
educación m oral, se iui colocado sobre las demás nacio­
nes de Europ.i ¡ )o r  la  c i e n c ia , y debemos seguir su  ejem ­
plo si querem os que la Esp ina prospere.

Las aguas de Arcli.-na depositan en las cañerías, en las 
pilas, piscinas, próximo al grifo donde se. bebe, y sobre 
todo, eii el cuarto de vapor ó estufa, una sustancia hlanco- 
amarillenta. u.ntuosa ai tacto, y  que, rozándola entre los 
dedos, se forma una masa que se pega como liga. Exam i­
nada se vé(|ue se compone de azufre en su m ayor cantidad, 
y contiene además cal, magnesia, h ierro , sulfato?, carbo­
nates, fosfatos, cloruros y m ateria orgánica llam ada gle- 
riña.

Eli las cañerías se deposita otro lodo ó barro  negruzco 
y bastante pesado, que, tratado con el ácido clorliidrico, 
hace gran efervescencia y de-premie olor á hidrógeno sul- 
•nrado, ennegreciendo el papel mojado en disolución de 
subacctato de plomo, pero en pequeña cantidad. Tiene, 
pues, sulfuros, y sobre todo, carbonatos-,

Los reactivos nos han dado á conocer La presencia del 
hjerro, cal, magnesia, alúm ina, cloro, fósforo, ácido sul- 
ínrico y ácido silícico.

Euando lerm iuem os el análisis cuantitativo, veremos 
^  Pfoporcion de cada una de diclias sustancias.

visto el resu ltado 'del análisis cualitativo, opinamos 
Qée estas aguas debieran estar clasiftcadas de s a l i n a s  d o -  
^^^*'o-io(lu radas, más bien que s u l f u r o s a s .

*'ir. Rolureau, en su Tratado de las principales aguas 
‘‘'nerales de Europa, al ocuparse de las de Archena,

pone: A g u a  ¡ ly p e r t e r n u d - c lo r u r a - d é b i l - i i i i l f i i r o s a  y  c a r -  
b o n i c a  d é b i l .

El objeto que nos hemos propuesto , por ahora, es lla­
m ar la atención de nuestros coinpañeros. dándoU-s á co­
nocer la presencia del i o d o  en cantidad- apreciable en un 
litro  (le'agua m ineral, cuerpo que h.ista ahora h.ibia pa­
sado desaptirciiddo, y si la hidrología rinhUca ha de p ro ­
gresar, es indudablem ente, conociendo bien qué 'cuerpos 
son los que entran en la compósicion de caili agua miiu'.- 
ra l, y si entre ellos hay alguno que sea coiiociilo pnr su a c ­
c ió n  e s p e c ia l ; porque en ella se encoiilrari el q u id  d lv iu n m .

[S e Ci‘n i l . .u a i ‘a ] .

PRE inSA m e d ic a .

Los m icro-organisnios en e l pus de las heridas.
En una de las últinias s(^>;i;¡nes de la .Academia de Me­

dicina de París, el J)r. Bouloumié, j(3ven y h.'ihil e sp e r-  
m etjiador, dio caf’iita de los resultndo.s de sus itivéstiga- 
ciones sólirc dos' m icro-organismos en la  supuración, su 
¡iiflueni'ja sobre la inarcha de las heridas, y:en fin ios ai- 
veivos medios que paeJeii em plearse p a ra ’ evitar su des- 
arntlfo. '

■A posar de su estension,' croemos útil 1 rinst-rcioii in te­
gra de 1,'s conclusiones deeste trabajo: '

i.''  ̂ El pus que proviene de una colección purulenta 
cualquiera que no esté en-com unicación directa ó indirec­
ta c'nr{ el aire éslerinr, no contiene jatnás cleme'utos o r -  
g-mizados.

‘‘1 ."' E! piF- de una herida, cualquiera que sea su na­
turaleza y el método de curación em plearlo, presenta 
siem pre micró-organismos dotados en g‘*neral de movi­
m ientos, lauto más apreci.ibles cuanto más dduido esté 
diciio pus.

5.^ En ed pus que proviene de abeesos desarrollados 
en las inm ediaciones-de una herida, se han díjíuostrado 
siem pre'en el momento de s u ’eslraccion, todas las formas 
y variedade.s d’e m icro-organism os que se 'h a lla n  en el 
procedente da las heridas.

4 . " Los movimientos de estos m icro-orgánism os (ve­
getales ó animales) son generalm ente poco apreciable? en 
el momento ert que se abre el abceso, y solo son manifies­
tes cuando el pus está ya algunos m inutos ospueslo al 
aire ó en contacto con el agua.

5 . “ Los 'elementos figurados que se observan en el 
pus son. además de los glóbulos de pus, ( le lo s  glóbulos 
blancos y rojos más ó menos deform es, los sigiiieuLes:

A. Grar.ulaciones aislada?, ó unidas dos á  dos, muy 
refrrngente?, movible?, que no. parece deben ser clasifi­
cadas entre los vibriones, y que se las encuentra s ie m ­
pre v Por todas partes, en  ausencia ó presencia de otros 
vibriones.

B. G ranulaciones inm óviles, form adas de otras mas 
pequeñas y esféricas, análogas por su aspecto y volumen 
á la lornlácea de la orina amoniacal, descubierta y descri­
ta por M. Pasteur.

C. Granulaciones inm óviles, redondeadas, de la m is­
ma forma, aspecto y diánrelro que los anillos que constitu­
yen-las precedente?. E stas granulaciones están aisladas 
algunas veces, pero de ordinario  se las vé agrupadas, 
afectando la disposición de Vainas quese unen á un tronco 
común. Se las considera como bacteridios.

1). Granulaciones rectilíneas, formadas de dos ani­
llos prolongados, dotadas de movimientos oscilatorios 
(bacterias).

E. Granulaciones, tan pronto  rectilíneas como encor­
vadas, constituid is por 2 . 3, 4 , 5 anillos, y algunas veces 
hasta por 6  ó 7, dotadas de movimientos variados, pero 
especialm ente de movim ientos ondulatorios de traslación 
(vibriones).

F . Bastoncillos movibles, acodados ó rectos, y forma-
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dos en el prim er caso por dos segmentos, de los que no se 
dislioguen más que los lím ites y el punto de unión.

Todos estos elementos figurados están rodeados de gra­
nulaciones amorfas.

lí. 1.* N ingún método de curación coloca á las h e r i­
das en condiciones tales que el pus no contenga absoluta­
m ente ningún m icro-organism o.

2.* El método de curación influye sobre el núm ero y 
la  vitalidad de los micro-organismos que se hallan en la 
supuración.

5.* Los micro-organismos hallados en el pus de las 
heridas son siem pre idénticos, cualquiera que sea el m é­
todo de curación empleado. No hay diferencia apreciable 
m ás que en el núm ero  absoluto ó relativo de cada uno 
de ellos.

4. ‘ Las dos sustancias que im piden, en cierto  modo, 
el desarrollo de esos séres microscópicos, son la glicerina 
y el alcohol.

5 . * En el único caso de curación uatada observado 
porB ouloum ié, el pus contenía micro-organismos, pero su 
núm ero era escaso.

6 .  ̂ En las heridas lavadas con alcohol y barnizadas 
con glicerina antes de la curación uatada, el pus contiene 
siem pre m uy pocos organismos inferiores.

III. Los m icro-organism os hallados en el pus de las 
heridas, no ejercen sobre estas, ni sobre el individuo, 
una acción m orbigena igual en todas las circunstancias.

1 . ® Si los m icro organism os son en pequeño núm ero 
y  poco movibles, y el individuo y la herida se encuentran 
en buenas condiciones, no im piden la cicatrización.

2 . * Si son muy num erosos y proliferos, destruyen 
po r liquefacción los neócitos y penetran en las partes 
vecinas de la herida, dando lugar á  la fórm acion de 
abcesos.

3 . ® Los micro-organismos invaden toda la economía, 
á  través del sistem a linfático y del venoso, pero el or­
ganismo sano resiste y la fiebre y las evacuaciones cri­
ticas son las únicas consecuencias de esta generalización.

4 . ® Si invaden un organismo profundam ente debilita­
do, incapaz de resistencia y propio para las ferm entacio­
nes, se declara la fiebre septicémica y el herido m uere 
bajo la acción com binada del tóxico que proviene de la 
herida (bacteria), y del virus engendrado por la descom ­
posición de los elementos.

IV . E l alcohol y la glicerina son las sustancias que 
m ejor im piden la fermentación en las heridas, y que al 
m ism o tiempo favorecen la cicatrización. Y la acción de 
estas sustancias se esplica porque absorbiendo el agua, 
dificulta el desarrollo de esos seres.

V. En fin ,u n b u en  método decoración , lah ig iene local 
de la herida , im pide á  menudo la prim er etapa de la 
infección.

Una higiene individual y general bien entendida, puede 
evitar la generalización de una afección que prim itiva­
m ente es local, la septicem ia.

El mejor método de curación será el que reú n a  las 
ventajas de la destrucción, á las de la no penetración de 
los gérmenes y que á la vez constituya un tóxico favora­
b le  para la cicatrización. El alcohol, la glicerina y la uata 
son los elementos que reúnen estas condiciones.

Inconvenientes de los dientes artificiales en los enajenados.

Acerca de este particular ha publicado el Dr. Sizaret 
un  curioso trabajo en los A m a l e s  m é d ic o -p s ic h o lo g iq u e s ,  
refiriendo dos casos de parálisis general, debida, á su ju i­
cio, á los dientes artificiales que ambos llevaban en la 
m andíbula superior.

El sugeto objeto de la prim era Observación, era célibe 
y tenia 41 años de edad. No había ningún anlecedenie 
hereditario y se desconocían las causas que produjeron la 
enferm edad, que solo contaba tres meses de fecha. La 
demencia paralitica progresó y era completa al m es de 
haber ingresado en el asilo: presentaba además inconti­

nencia vesical y rectal, inapetencia, d ia rrea , escaras en 
el sacro, aliento fétido, dientes cubiertos de fuliginosida­
des y encías como fungosas, reblandecidas y ulceradas.

Poco después de esto, m urió  el enferm o y la autopsia 
reveló las lesiones habituales de la parálisis general; es­
pesam iento, infiltración, opacidades lechosas de tas mem­
branas, y adherencias de la pia m adre á la sustancia cor­
tical.

AI exam inar el estado de las encías y de los dientes, se 
descubrió y estrajo una dentadura artiucial, compuesta de 
cinco dientes que se habían fijado p o r m edio de una raíz, 
unos ganchillos y una chapa, y que tan hábilm ente esta­
ba construida que nadie en vida del enferm o la sospechó 
tan  siquiera.

La segunda observación recaía en una m ujer, también
de 41 años, casada, cuya demencia paralítica hizo tan rá­
pidos progreses que muy pronto no pudo ya espresarse 
intelegiblem ente y se a lteró  de un modo m uy notable su 
constitucioil. El lábio superior estaba algo levantado en 
el lado izquierdo y de vez en  cuando ejecutaba la en­
ferma un movim iento d e  succión. A l exam inar la boca se 
reconoció que esto era debido á que el canino superior 
de ese lado había sido reem plazado por un diente arti­
ficial.

A los cinco m eses de haber ingresado en el asilo, espi­
ró , victima de la diarrea, de la fetidez del aliento, de las 
escaras del sacro y de la abundante supuración que ya la 
habían debilitado considerablem ente.

A estos dos hechos se pueden añadir otros parecidos 
que lian sido observados por el Dr. Rouby: todos ellos 
prueban que el empleo de los dientes artificiales es muy 
frecuente en los enajenados, quizás debido á q u e  más que 
las otras personas, son dóciles juguetes de sus caprichos, 
de su coquetería y  de sus preocupaciones hipocondríacas. 
Las dos observaciones que hemos citado se referian á  in­
digentes que es casi seguro debieron privarse de lo nece­
sario para procurarse lo s  dientes artificiales. De todos 
modos, y sea como fuere, su em pleo en los enajenados 
no carece de inconvenientes serios. En efecto, para con­
servar en buen estado las falsas dentaduras, se requiere 
m ucho cuidado y frecuentes manipulaciones de que pres­
cinden por com pleto esta clase de enferm os. Además, es­
tas dentaduras pu e ien  salirse de su sitio y este accidente 
es mucho m ás temible en un epiléptico ó en un  maniaco 
que en un individuo sano, puesto que pueden introducir­
se en la faringe, se r tragadas ó determ inar accidentes de 
sofocación.

Si el médico ignora su presencia, las conserva el en­
ferm o indefinidam ente en la boca, de  noche y de día. sin 
lim piarlas jam ás, y esto es causa de la fetidez del aliento, 
de la anorexía, de  la inflamación crónica de las encías y 
de la alteración de los dientes verdaderos; accidentes io­
dos que resisten á los medios que se emplean, porque se 
desconocen las causas que los produce.

Y al lado de estos inconvenientes, existen otros de mu­
cha mayor im portancia , a! decir de Sizaret. Los casos 
de parálisis general observados en estos individuos, pare­
ce tienen una relación etiológica con el uso de los dienta' 
artificiales. S i esta suposición pareciese hipotética y desti­
tu ida de fundam ento, dice el au to r arriba  citado, la gra­
vedad y la frecuencia de la afección de que se trata , w 
ménos que la obligación de no descuidar ninguna indica* 
cion, son motivos suficientes para dispensarla.

Para que los dientes artificiales se m antengan ensulu* 
gar, es necesario que ejerzan una compresión enérgica so­
bre la encía y por consiguiente sobre las últim as espau* 
siooes de los nervios dentarios. Si la encía está tumefacía 
y el pcriosteon alveolar infiamado, se declaran  dolores 
neurálgicos violentos que atorm entan atrozm ente á los 
enferm os. A hora b ien , si en  los niños el trabajo  de 1̂ 
dentición produce accidentes convulsivos, si en ellos un» 
sim ple picadura de abeja es á  veces la causa de accesos 
tetánicos ó epüeptiform es, ¿no hay razón para sospechar 
que las largas y violentas pruebas á que los dentistas so­
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meten los nervios dentarios lleguen á influir en el centro 
encefálico?

Por o tra parte , los esperim entos de Mr. Hayem d e ­
muestran que la irritación traum ática de un nérvio pue­
de propagarse hasta la sustancia gris de la m édula y pro­
ducir una mielitis parenquiinatosa con atrofia de las 
células. Y siendo esto asi, bien puede la irritación perm a­
nente de los nervios dentario?, trasm itida por los m axila­
res hasta la médula oblongada de donde provienen, deter­
minar alteraciones análogas que, generalizándose, ven­
drían á producir en 'defln itivo  uoa verdadera encefalitis.

L a locura sifíUtica.
Los estudios que de esta enfermedad se han hecho, son 

á ia verdad poco num erosos, pues sólo de 50 años á esta 
parte se vienen observando los desórdenes que tanto en 
el cerebro como en el sistema nervioso puede ella deter­
minar; y  si los adelantos m odernos han realizado algunos 
progresos respecto á este asunto , quedan todavía muchas 
cuestiones sum idas en la m ás profunda oscuridad. Las 
diílcultades que para el diagnóslico se presentan son, en 
ocasiones grandes y m uchas; pero hay algunos casos tan 
concluyentes, que no nos es perm itida la duda, y que nos 
pueden serv ir como de tipo. En estas condiciones se en- 

.cuentra el recientem ente observado por el doctor Willis 
E. T ord , médico del Asilo de Nueva-York.

Trátase de un hom bre de 4 l  años, que fué adm itido en 
dicho Asilo en el mes de Ener¿) de 1 8 7 i. U aciaseis meses 
que había contraído la sífilis y como es natural, nohabien- 
do hecho uso de ningún tratam iento , se le presentaron tres 
meses después del contagio los accidentes secundarios: 
desde entonces cambió su  carácter, volviéndose melancó­
lico, y acudiendo á su m ente las ideas de m uerte y de 
suicidio que varías veces tra tó  de realizar. Llevado al Asi­
lo, él mismo contó su historia y dijo que le perseguía la 
justicia para castigar sus actos-

Exam inado por el doctor W illis , pudo apreciar u lc e ra ­
ciones en la boca y placas mucosas, quejándose el enfer­
mo de pesadez y de dolor de cabeza. Se le trató por el 
bicloruro de m ercurio, y durante algún tiem po persistió 
el estado m ental, pero bien pronto se declaró una m ejo­
ría que siguió una m archa m uy ráp ida , tanto que á  ios 
quince dias ya habían desaparecido las placas mucosas y 
se podía considerar curado el enfermo. Sin em bargo, el 
mes de Marzo esperim entó vértigos, trastornos en la c ircu ­
la ro n  encefálica y ruido da oidos. Entonces el ioduro de 
potasio y la ergotina reem plazaron al m ercurio, y el en­
fermo, con este tratam iento , curó rápidam ente y abando- 
Qó el Asilo. En este caso, pues, la locura sobrevino antes 
que desaparecieran los fenómenos secundarios de la sífi­
lis, lo cual es una escepcion de la regla com ún. Su origen 
especifico le Indicó claram ente la rapidez con que cedió 
si tratam iento empleado.

Ricord y V irchow  convienen en que en estos casos la 
lesión órgano de los accidentes, desaparece dejando el ce­
rebro en el estado norm al, y el prim ero de estos autores 
eila un caso en que la sífilis produjo una hemipiegia y un 
?slado maniaco que duró  sólo un mes, á beneficio del 
Ioduro de potasio. E l doctor W illis E . T ord  cita otro caso 
^oun hom bre que habiendo contraído la sífilis en Fe- 
pero  de 1873, no se declararon los síntom as de locura 
p s ta  el mes de Noviembre, que mejoró aU un tanto con 
l^saliódica, pero que sin embargo se te la  de vez en 
ruando atorm entado por paroxismos, y al cual fuénecesa- 

adm inistrar la belladona á altas dosis. O tro enfermo 
''hecia varios síntoíuas de parálisis general con dilatación 

la pupila y parálisis del tercero y seslo par: existían an- 
|rcedentes sifilíticos y se le sometió al tratam iento especí- 
hco que mejoró mucho su estado. -

Leidesdorf ha encontrado en los sugelos sifilíticos, dos 
rasos de dem encia, de los que el uno mejoró de una ma- 
u«ra muy notable, y el otro curó rápidam ente por el iodu- 
r* de potasio. G riesinger dice que los desórdenes in le - 
ircluales dependieules de la sífilis se presentan bajo for­

m as m uy variables, desde la más violenta m anía hasta el 
.m ás profundo idiotism o. En cam bio, y como conclusión, 
d  ebemos hacer notar que M. Lancereaux opina que los he-* 
chos de manía sifilítica son estrem adam ente raros, y que 
los desórdenes nerviosos producidos por la sífilis, se refie­
ren más bien i  ia parálisis general y á la demencia pa­
ralítica.

PARTE OFICIAL,

RGAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión lite ra r ia  del d ia  17 de Diciem bre de 1874.
Empezó con la lectu ra  del acta d é la  sesión anterior, la 

cual fué aproba da.
Dióse cuent a d esp u és , de las comunicaciones y obras 

recibidas, y en seguida se continuó la  discusión sobre la 
album iriuria en los niños.

El S r. San Martin prosiguió su  discurso haciendo o b ­
servaciones sobre las enfermedades entre cuyos síntomas 
aparece !a album inuria, como son las del corazón y del h í­
gado, las reum áticas, ele. E num eró tam bién el herpetis* 
mo, el cá n ce r, y o tro s  estados análogos, la pú rpu ra , el 
escorbuto, la difteria, la pústula maligna, etc.

Pasando á la tercera clase de las com prendidas en su 
cuadro, consignó que el riñon tiene escitantes propios que 
producen su hiperem ia, como las cantáridas, lacoloquui* 
tida, la m irra y el copaiba, los cuales determ inan á veces 
una album inuria, que algunos creen especial en ciertos 
casos. Examinó la nefritis en sus diversas formas y cir­
cunstancias anatómicas y funcionales y las degeneraciones 
am iloidea y grasienla del riñon.

Seguidam ente hizo aplicación de la doctrina expuesta á 
la  a lbum inuria  de los niños, manifestando que nada ofrece 
esta de particular, fuera de las condiciones orgánicas de 
los individuos que la  padecen. Advirtió que no era la n i­
ñez la más espuesta á este fenómeno m orboso, y que de 
todos modos debía tenerse en cuenta, que en tal edad hay 
m ayor disposición á accidentes nerviosos, eclampsia y 
coma. P or lo demás, ninguna o tra diferencia esencial de­
bía consignarse.

E a  cuanto á la te rapéu tica , comenzó considerando la 
a lbum inu ria  que puede adm itirse como más esencial, la 
que  depende de supresión del sudor, y aparece con fiebre, 
edem a y o tros síntom as. E a estos casos suele correr gra­
ve peligro el enfermo.

Se dá al m al los nom bres de urem ia, de fiebre urém ica 
ú otros; pero sea esle cu a lq u ie ra , lo cierto es que hay en 
la sangre elem entos que norm alm ente no deben existir. 
Lo que procede hacer entonces , es acudir al método eva­
cuante, p a ra  descargar el sistema circulatorio del peso que 
le ab ru m a ; ó bien em plear los sudoríficos, los baños de 
vapor, tal vez las sales alcalinas, que son diuréticas in d i­
rectas, puesto que siem pre seria  perjudicial la escilacioa 
producida por los diuréticos directos. Tam bién sirven los 
pu rgan tes, cuando los sudoríficos ofrecen algún peligro. 
P o r su  medio se dism inuye la serosidad de la sangre, y se 
com bate la disposición á las h idropesías. S i todo e.4o no 
baslase para evitar la presentación de síntomas graves, es 
racional y urgente ape lar á la sangría.

Escogiendo luego un caso de la  segunda clase, á saber, 
la tisis, manifestó que entonces la a lbum inuria no ofrecía 
indicación alguna especial, debiendo concentrarse la a ten ­
ción en la enferm edad que p roducía este fenómeno. Por 
este y otros ejemplos vino á conclu ir, que la album inuria 
no tenia una terapéutica propia, siendo en esto sem ejaale 
á  la hem otísis, á las hidropesías y á  otros m uchos estados 
morbosos.

Concluyó el Sr. San Martin leyendo las siguientes co n ­
clusiones;
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L* La album inuria no debe subsiátir en la nosologi^ 
patológica como individualidad morbosa, sino quedar re - ' 
d u c id a á la  categoría de síntom a, de la q u e  nunca debió 
salir, como no ha salido la hemaburia, sintom a que tiene 
m ucha analogía con el anterior.

2 . * El estudio del síntoma album inúrico t'ene una 
grande im portancia con relación á los diversos estados 
m orbosos en que se manifiesta.

3. * En cuanto lo perm ite e' estado actual de la ciencia, 
la presencia de la albúmina en la orina debe explicarse 
.como una diálisis, á pesar de ser la albúm ina un cuerpo 
coloideo, realizada al través de las paredes de los va^os 
capilares del riñon y de las de ios tubos uriniferos y gló- 
m ulos deM alpigio, cuyas paredes constituyen el diafrag­
ma dialisador.

4. “ Esta diálisis (que hasta cierto punto puede consi­
derarse como anorm al, com parada con la que da lugar á 
la escrecioQ urinaria fisiológica), se realiza al través del 
citado diafragm a: a. cuando los poros de este se agrandan 
por replexion vascular; b. cuando el líquido circulante 
pierde sus condiciones norm á'es de consistencia y densi­
dad; c. cuando por lesiones inflamatorias ó de otra natu­
raleza, pierde el diafragma sus condiciones histológicas 
norm ales, en cuyas circunstancias, no sólo puede pasar á 
su través la serina (fenómeno album inúrico), sino el plas­
m a sanguíneo con sus glóbulos blancos y rojos (he- 
m aturia).

5. * Én todos los casos que puede abrazar la proposi­
ción an terio r, im porta estudiar: Las causas y enfer­
medades que han producido la tensión vascular, ya se re­
fieran á la generalidad dcl organism o, ya á enfermedades 
de órganos más ó ménos distintos de los riñones, ya á 
obstáculos ipecánicosá la circulación venosa, in traó ex tra - 
vascular, confundidos en nuestra prim era clase: 2 • E s ­
tud iar asimismo todas las causas y todas las enfermedades 
que dan lugar al fenómeno album inúrico por hidrohem ia 
u  o tra  cualquier modificación de la sangre que altere la 
consistencia y densidad de este líquido en sentido defi­
ciente, estados morbosos incluidos en nuestra segunda 
clase: 5.° E studiar, en fin, con el mismo criterio patogé­
nico, las hiperem ias, inflamaciones, hiperplasías y dege­
neraciones de los riñones, casos com prendidos en nuestra 
tercera clase.

G.‘ Del estudio analitico propuesto, debe resu ltar el 
conocimiento de la individualidad morbosa que, en tre 
otros síntomas, p resen ta el album inúrico.

7. ‘ Alcanzado el conocimiento de la individualidad 
m orbosa á que se refiere la. proposición anterior, nacerá 
naluralm enle el método curativo ó el tratam iento lerapcu- 
lico, que ha de tener por objeto el com batir más ó ménos 
directam ente la enfermedad ex istente, y de un modo in ­
directo el síoloma album inúrico.

8. * Las proposiciones anteriores son aplicables á todas 
las edades y á los dos sexos, aparte de la^ consideraciones 
especiales á que den lugar las diferencias biológicas de 
unas y otros con relación á la enfermedad de la cual de­
penda la presencia de la album inuria e n  la orina.

El S r. Benavente usó do la palabra para in sistir en 
que su objeto había sido solam ente tra ta r de la a lbum i­
nuria de los niños independiente de la escarlatina; que 
por lo demás podía probar que ninguna edad estaba más 
propensa que la niñez á esta afección. Confirmó también 
que la album inuria á que él se ha referido tiene algo de 
especial y ex’ge un método curativo, peculiar y distinto de 
las dem ás especies. Por fin, añadió qué sentia mucho no 
se hubiese ventilado en la Academia si e?a album inuria 
especial que él había observado reem plazaba ó no á la es­
carlatina.

El S r. OviETA dijo que la causa específica de la escar­
lata produce sus efectos en la piel, en la faringe y en ios 
riñones y que en su concepto pueden limitarse estas ma- 
líil’eslacioQCs á las de un solo órden, como por ejemplo, 
las de la secreción renal, de lo cual creía haber observa­

do algunos ejemplos. También asentó que la enfermedad 
de Bright es una entidad patológica perfectamente carac­
terizada, y que se observa sobre  todo en los países del 
Norte.

Añadió algunas palabras sobre el tratam iento, que en su 
concepto debía ser casi siem pre general y local.

Concluido el discurso del S r. Ovieta se levantó lase* 
sion, advirliendo el señor presidente accidental que que­
daban Lerniinadas las del presente, año académico.

E l  S e c r e l a r io ,

Matías Nieto Serrano.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

Memoria y cuenta general correspondiente al segundo
sem estre  de laño  próxim o pasado de 1874-, que la  junta
d irec tiva  del M onte-pio F acu lta tivo  p resen ta  á la  de
Apoderados para su  examen y  aprobación.

Señores apoderados:
En cumplí Diento do lo dispuesto en el artículo 124 del 

Reglamento, la Junta directiva tiene la honra de elevar ú U 
consideración dó esa superior de Apoderados el estado eco­
nómico y  administrativo del Monte-pio al term inar el segun­
do sem estre del año próximo pasado.

En este periodo han ingresado en nuestra benéfica socie* 
dad, D. Ecequiel Carballés y Pesquera, profesor de medicina 
residente en Villasequilla, provincia de Toledo, con ocho ac­
ciones de cuarta clase, y  D. José Crous y  Canellas, profesor 
de medicina residente en Barcelona, con cinco acciones de 
prim era clase.

Han fallecido D. Isidro Valero, D . Manuel Soliva y  D. Hi­
larión M ariny  Celorrio, dejando todos derecho á pensión; 
han perdido sus derechos por falta de pago de dividendo, 
D. Eustaquio Martin y  Martínez y D. Félix Caslañer y Azoar, 
que le verificaban en la delegada de Zaragoza, y  ha sido 
dado de baja D. Agustín Maliton Alvarcz, de la delegada de 
Valladolid, que estalla en el plazo de expectación, por haber 
dejado de satisfacer el cuarto plazo de su cuota do entrada.

Ha sido declarado suspenso en sus derechos de sócio don 
Lorenzo Gao Cordido, que en cumplimiento de los deberes del 
servicio, como médico militar, se ha embarcado para la isi* 
de Cuba en 27 de Agosto último.

Y han dejado de abonar sns cuotas en el sem estre próxim® 
pasado los socios D. Hoque Larrainza, D. Juan Barandíarao, 
D. Lázaro Saralegui, D. Jorge Corcóstegui y  Ruiz, y  D. Ain* 
broslo Ortiz y Laredo, que residen en provincias donde arde 
la guerra, razón por la cual están comprendidos en el acuer­
do tomado por esa Junta en 25 de Febrero do 1874, para los 
socios que, por hallarse domiciliados en los pantos invadidos 
por la guerra civil, se encuentran imposibilitados de hacer 
el pago de sus respectivas cuotas en tiempo oportuno, reser­
vándoles su derecho.

Se han declarado las pensiones solicitadas por doña Teresa 
Ferrer y Lograba, viuda de D. Isidro Valero, con el Iiabcr 
de 2.880 reales anuales; por doña Dolores Escolar y Delgrás, 
huérfana de D. Serapio Escolar, con el de 1.440 realas, ypo^ 
doña Clriaca Ruiz y Nieto, viuda do D. Hilarión Marín y Ce- 
lorrio, con ef de 1.440 reales; y á D. Manuel Soliva la de ja* 
bilacion, con el de 1.440 reales: cuya pensión, por f.iilcch 
miento de este, ha sido subrogada á favor de su esposa dofia 
Francisca Gil é Ibañez.lTam bien se ha subrogado en doS;' 
Encarnación Gómez y Sanz la que disfrutaba su madre doñ̂  
F.ncarnacion Sanz, que ha fallecido, viuda que era dedo” 
Juan Gómez Ortega.

Y ha caducado la parte de pensiounúm . 71 que disfrutaba 
D. Antonio Ju lián  Richart en unión de sns hermanos, 
haber cumplido la edad marcada en el Reglamento.

De lo expuesto resulta: que al finalizar el sem estre ante­
rior se hallaban inscritos 295 socios, y que habla 9i3 peO' 
siones procedentes de épocas anteriores que, con cuatro 
del sem estre á que se refiere esta Memoria, componen 
.total de 1 0 0 .

La Junta, siem pre solicita por el sostenimiento de la SociS' 
dad y animada de un laudable espíritu de previsión, vista 
la imposibilidad do hacer efectivo el cobro de ios cupooc» 
vencidos en fin del mismo sem estre, y  después de bien exa*
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minados y  calculados los medios propuestos por el *tobier- 
no para el pago, acordó su euageaacíoo en 27 de Julio ú lti­
mo, previa la o|»ortuna consulta de esta directiva; la cual, 
encargada de la ejecución de este acuerdo, le llevó á efecto

Tesorero general, con 
la debida intervención del agente de cambios D. Garlos Ji-

’ Producienio un lí­
quido de 25.089 r s ,  rebajados los derechos del agente, se­
gún resulta del expediente que acó rapaña 

Se han recogido del Banco de España, por la tercera parte 
en papel que ha abonado el Gobierno referente á los cupo­
nes de las Obligaciones del Estado para subvención de ferro­
carriles vencidos en 30 de Junio del año próximo pasado 
flue posee la Sociedad y tiene depositadas en aquel ectable- 
clmionto, diez títulos de la Deuda del 3 por 100, cuyo por- 
menor es el siguiente: cinco de la serie A. por valor cada uno 
oe iü() escudos, con los números del 201.025 al 29: tres de 
la seneB de 400 escudos, números t76 .6 i8 , 176.91 i  y  1 5 : 
uno de la serie G de 1 .000 escudos, número 8 i  063, y  otro 
de la sene D de 2 .00 0  escudos, número 115.275; y  tres resi­
duos uno de 70 escudos, otro de 68 y  otro de 36, que en 
junto hacen un total de 48.640 rs. nominales.

La recaudación del dividendo 28 que ha correspondido 
saiisdacer a los sócios en este .semestre, ha ascendido á la can- 
Udad de 59.801 rs., 87 céntimos, y la cuota do entrada délos 
^ae se hallan pendientes de este pago, á la  de 2 . 4 7 7  reales- 
a cuyas partidas hay qne agregar la de 1 2 0  por indemnizacioa 
ae gastos de expedientes y  4 por venta de Estatutos.

Jtstas sumas, anidas á la existencia del sem estre anterior, 
que fue de 64.648 rs. y  57 céntimos, con más la de 1 . 0 0 0  
reales que la Sociedad de Arquitectos abona por el alquiler 
oe las habitaciones que se la tienen cedidas para celebrar 
Stts jnntas; 133 rs. y  34 céntimos que por igual concepto 
na sa isfecho la Medico-farma céutica hasta el 30 de Noviem- 
ore ultimo en que suspendió sus sesiones; 1 6 6  rs. y  66 cén­
timos de la Ginecológica por el raes de Diciembre que le ha 
ocupado, habiéndose trasladado despnes *íi otro local; 3 .4 20  
reales por los intereses cobrados de los billetes liipotecirios 
aei Banco de España que posee la Sociedad, referentes al pri. 
mer semestre del año anterior, y  25.089, im porte líquido de 
la eoagenacion de los cupones do ferro-carriles, correspon- 
oienles al mismo sem estre, producen un total de 157.060 
reales y  44 céntimos.

Bor la cuenta que acompaña se enterará la Junta de que 
os pagos y gastos de la Sociedad en dicho sem estre han 

ascendido a la cintidad de 102.839 rs. y  29 céntimos, cuyo 
i^mporle, como se advierte, ha sufrido el aum ento do 2.879 
reales sobre lo presupuestado por la directiva y  aprobado 
por e?a Junta en 13 de Mayo de 1874, á causa de las pensio- 
ues declaradas y  abonadas en el mismo período, con a rre ­
glo a lo prevenido en el Reglamento, habiendo sido aproba- 

s dichas partidas por esa Junta en 2 de \o v iem bre  último 
en el suplemento al presupuesto dei actual sem estre.

Lomo observará la Junta, m e rc id á  la previsión con que 
se administran los irflereses de la Sociedad, y á la no menor 
touqae fueron establecidas sus bases, se han ido salvando 
hii peligros en que han fluctuado con la fortuna pú-
“ ca los de las sociedades y  los particulares, leoieudo la 
uueslra cubiertas todas sus obligaciones y asegurado el 
MnO de los semestres inmediatos. Si el estado de nuestra 
patria mejora, como es de esperar, en lo sucesivo, y la renta 

mayor valor del que en estos últimos años ha po- 
inJtV® • pérdidas considerables, el porvenir de esta
usmucion boneflea sera aun más próspera, ya que los tras­

oí í n  hayan entorpecíd® ia m archa tan lloreciente
jw  y sin los cualps Inbria  con toda certidum bre

^ un grado de prosperidad verdaderam ente envi-

Éxií^V'^f asociados perseveren en la confianza que el buen 
áipn ^^®nipresa al través de tantas dificultades les obliga 

recelosos depongan sus temores ante la evi- 
cion  ̂ I hechos, y que los inadvertidos fijen su  alen- 

los auxilios que á los imposibilitados, viudas y 
Ojia i “r f  ° ‘®P®nsa coa la m ayor exactitud y regularidad 
á p j ,  filantrópica, para decidirse ó garantizarse y

l^“nhr a sus familias contra las evenlnalidades comunes 
^^arosos tiempos que corremos, y  el resultado será 

cálculo, la previsión y  la experiencia
“u aado a conocer.

C uenta general correspondiente a l segundo sem estre
de 1874.

CARGO.
R\ti- Cs-

Por existencia d é la  cuenta an terior publicada
en 27 do Julio ú ltim o ..........................................  45 g4 g 57

Recaudado por dividendo....................................... 5 9 . 8 0 1 , 8 7
Id. por cuota de en trada......................................... 2 Í4 7 7 *
t j '  P®'' *U'í®™nizacfon de gastos de expedientes. 1 2 0  
Id. do la sociedad de Arquitectos, por cesión

de una parte del local........................................  1.000
Id. de la Médico-farmacéutica, por id. hasta la

suspensión de sus sesiones...............................  3 3 3  34
Id . de la Ginecológica, por el tiempo qne le ha

ocnparlo..................................................................  jgy gg
la. por los cupones de los billetes hipotecarios 

correspondientes al prim er .semestre del ano
.................................................................... 3.420

n .  por la venta de los cupones de las Obliga­
ciones del Estado para subvención de ferro­
carriles correspondientes á dicho sem estre, 
al Upo que expresa la Memoria, descontado
los derechos del ag en te .................................. 25.089

Id. por venta de estatutos......................... ............ 4

T o ta l ............................... 167.060,44

DATA.

Satisfecho por sueldos de em pleados.................  3.100
1(1 . por gratificación al secretario general............ 2 . 0 0 0
Id. por el alquiler do casa......................................  2.250
Id. por pensiones......................................................  93.213,50
Id. por gastos de las juntas delegadas.........................  598
Id. por franqueo y  correspondencia de la d i­

rectiva.....................................................................  74,55
Id. por gastos de casa y  oficina............................ 593,14
Id. por im presiones........................................................  188
Id. por derechos de custodia en Banco de 

España al sacar los cupones enajenados para
hacerlos efectivos........................................................  720

Id. por quebranto en los giros con las Juntas 
delegadas................................................................ 1 0 2 , 1 0

T o t j l ..............................  402.839,29

RESUMEN.

Importa el cargo.......................................................  157.000,44
Id. la d a ta ....................................................................  102.839,29

Existencia en 1.'* de Enero do 1875......................  54.221,15

POIlMEXOn DE ESTA EXISTENCIA.

En poder del Tesorero g e n e ra l.. .  4 .750,67 \
En Tesorería general, conforme á ( « . . .

lo prevenido en los artículos 28 l
y 39 de los Estatutos...................  29.269,62 '

En la delegada de M adrid......................................  8.947,64
» Barcelona..........................................................  169,00
» G ranada............................................................  2 873.39
» Santander.......................   949,40
» Valencia.............................................................  765,25
» Valladolid........................................................... 5.653,29
8 Zaragoza............................................................  358,75

En secretaría general para gastos.......................  494 . 1.3

T o ta l ............................................. 54 221,15

Baja por pensiones que no han sido salisfecba.s 
por no haberse presentado los intere.sados i  
percibirlas y quedan en las delegadas res­
pectivas en depósito para abonarías cuando 
las reclam en.......................................................... 886,91

Existencia efectiva..................... . . . ,  53.334,24
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Ademils quedaa eti el arca de la directiva los resguardos 
de los efectos públicos depositados ea  el Banco de España, 
consistentes en t . 045 Obligaciones del Estado para subven­
ción de forro-carriles, de la pertenencia de este Moale-pio 
(l 026  de i'i 2 .00 0  rs ., y  1 0  de á 20.000), cuyo valor nominal 
es de 2.432.000 rs.; el de 60 billetes hipotecarios del mismo 
Banco, segunda sóríe, por valor nominal de 120.000 rs. y  su 
numeración la que consta en la cuenta del anterior s e ra ^ -  
tre; y además 25 títulos del 3 por 100 consolidado, por valor 
de 1 1 3 . 0 0 0  rs. nominales, siendo siete de la sen e  A., U  do 
la B., tres de la C., y uno de la D., coa cuatro residuos valor 
nominal de 574 rs.

Total va lo rea  reales nominales..........  2.666.014

Madrid 3 de Febrero de 1873.- E l  presidente, Tomás San- 
tero y Moreno —El contador general, Lorenzo José Fernan- 
nandez.—El secretario general, Esléban Sánchez Ocana.

JÜNTA DE APODERADOS
Enterada la Junta y  conforme con el dictamen de su  comi­

sión de contabilidad, aprueba en todas sus partes la M e m o ­
r i a  y C u e n ta  g e n e r a l que precede, correspondientes al segun­
do semestre del año próximo pasado.

Madrid lO de Febrero de 1873.-E I presidente, León Anel.
El Secretario, Basilio San iMarlin.

Lo que, de acuerdo con la Junta directiva, se pablioa para 
conocimiento d é la  Sociedad. Madrid H de Febrero de 487o. 
—El secretario general, Esléban Sánchez Ooaña.

CONVOCATORIA A JUNTA GENERAL DE LOS DISTRITOS.
En cnmplimiento de lo prevenido en el art. 126 del Regla­

mento, la Junta directiva ha acordado convocar a las genera- 
rales de distrito para el dia 28 de Febrero actnal, cuyas ju n ­
tas tienen por objeto al presente, adem ás de cum plir lo pre­
venido en el art. 60 de los Estatutos, la elección de los cargos 
de tesorero y secretario y los dos vocales más antiguos, do^‘ 
de los haya, que corresponde verificar coa arreglo a  lo dis­
puesto en e la r í . 128 del mismo reglameulo. .

Las juntas delegadas auuaciaráu con la debida oportuni­
dad la hora y  lugar en que deban tener efecto las de sus
respectivos distritos. ,

Madrid M de Febrero de 1875.—El presidente, Tomás 
Santero y  Moreno. El secrelario general, Esteban Sánchez 
de Ocana.

aEXOVAOIOií DE LA JUNTA DE APODERADOS.

En camplimiento de lo prevenido en los artículos 43 y 47 
de los Estatutos, corresponde renovar ea  este año la mitad 
de la Junta de Apoderados, tocando salir á los señores qno 

á continuación se  expresan: •
Pt̂ r el diairUo de, Madrid,

D. Ignacio buarez y  García.
D. Justo Jiménez de Pedro.
D. Basilio San Martin.
.0. Pedro Cepa.
D. Francisco Alonso.
También hay que cubrir en este distrito la vacante pro­

ducida por fallecimiento de D. Nemesio Caravias y Her­
nández, y elegir además los supernum erarios respectivos,

P o r  e l d e  B a r c e lo n a .

D. Serapio Escolar, que ha fallecido. 
D. Isidro Mir.
D. Manuel A rnús. 
y  los supernum erarios respectivos.

P o r  e l  d e  Granada.

D. Ramón Carrion y  Sierra, 
y  el supernum erario.

P o r d  d e  V a le n c ia .

D. León Anél. 
y  gI supernum erario.

P e r  e l d e  Z a r a g o z a .

D. Tomás Santero y  Moreno.
D. Manuel Pardo Bartolini.
D. José Fontana.
D. Teodoro Rubio.
D. Natalio Cano.
y  los supernumerarios correspondientes.

Por lo tanto, tan luego como las nuevas Juntas delegadas 
se constituyan por la elección que han de veníicpr las gene­
rales el 28 del actual, procederán al nom bram iento do los 
apoderados y suplentes que les toque renovar, s e p a  el 
cuadro que precede, comunicando inmediatam ente el resul­
tado á esta directiva para los efectos correspondientes.

Madrid 41 de Febrero de 1875.—Por acuerdo de la Junta, 
el presidente, T o m á s  S a n te r o  y  M o r e n o .— E l secretario gene­
ral, E s lé b a n  S á n c h e z  d e  O o a ñ t .

SECRETARIA GENERAL.
RECUERDO DEL PAGO DB DIVIDENDO.

Se recuerda á los socios que el último día de este roes 
term ina el plazo ordinario del pago de dividendo que se esta 
réalizándo, para evilaiies los perj nicios que de no verificarlo 
se Ies habiian de irrogar. , ,  . j

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del teaore- 
ro, de la de M adrid, D. Isidro Mir, dirigiéndola alpreaideala 
del Moute-pio en la oficina de la Sociedad, calle de Sevilla, 
núm . 44, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 46 de Febrero de 4 875.—El secretario general, Es­
léban Sánchez de Ocana.

En reemplazo dal difunto Tesorero general D. Manuel 
Ovejero, ha nombrado la Junta de Apoderados, con el p ra c -  
te r  de interino hasta las próximas elecciones, al vocal de la 
Dirección D. José Rodríguez Benavides.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad.
Madrid 14 de Febrero de _______El secretario general, Es­

teban Sánchez de Ocaña.

ANUNCIO DB PBNSICN.

Doña Ana B arrio , viuda del sócio D. Segundo Sánchez,
solicita la pensión de viudedad.^

Lo que se publica para conocimiento de la oociedad y  a 
fin de que sí atgua interesado tiene que manifestar alguna 
circuastaucla que convenga tener presente, lo verifique re- 
servadameole y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm . 44, cuarto principal.

Madrid 46 de Febrero de 48i5.—El secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (1)

ANUNCIO DE ADMISION.

D. José Font y Marti, profesor da farm acia , residente en 
esta córte, solicita ingresar en el Monte pío facultativo.

Lo que se publica para coaooimiento de la Sociedad, a lo 
de que si algún interesado tiene que manifestar algnna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verifique r®ser‘ 
vadamente v por escrito á esta Secretaría general, calle dfl
Sevilla, nü í¿ . 4 4, piso principal.

Madrid 48 de Febrero de 4 875.—El Secretario general, Es- 
téban Sánchez Ocaña. (v

Estadística clínica.

E l Sr. Ustariz, profesor de la sección de cirujia del 
Hospital de la Princesa, nos rem ite para su insercioQ o 
siguientes datos, que no comentamos por hablar ya en 
en favor de la laboriosidad y celo por él desplegados.

En 1.® de Enero de 1874 existían en  sus salas 44 enter* 
mos; ingresaron durante el año 502. Total: 546.

Do estos salieron: por alta 450; por defunción 50, 
dando en 31 de Diciembre 37 . .

De los 59 m uertos, 5 fallecieron en las dos 
horas de permanencia en el Hospital, 14 antes de las QO
Y 9 antes de las veinticuatro horas. . ,

De los 502 entrados, 207 lo fueron á consecuencia, u 
accidentes traum áticos, por lo que se esplica la rapiu-
de su m uerte. . , , sido

Las operaciones practicadas en este periodo han&‘̂  
78, cuyo detalle es el siguiente:

TraiJi
Tum'

Amp

Desai

Resei

Catai
Enuc
Eslra
Pupil
Blefa
Bino
Quei
Ránu
Ami^
A np'
Queli
Fístu
Fisui
Hemi
Tum
Tum
Fimo
Hidn
Abla(
Amp
Fibrc

De lo s ! 
putados, I 
lengua.

Se

tud q

truos
Mere
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Transfusioa de la sangre. ...............................1
Tum or erectildel antebrazo (estirpacion). . 1

Í de p ierna.......................... 2
de m uslo....................   5

de brazo............................ 4

f escápulo hum eral. . ,  1
metacarpo faláogicas. . 5

carpo-m etacarpiana. . 1
tarso-m etatarsiana. . . i

Í de tib ia. . . . ; . 2
de m axilar superior. .  l

de rodilla.....................  1
Cataratas....................................................... 14
Enucleaciones del globo ocular. . . . .  2
Estrabism os.................................................... 2
Pupilas artificiales. . . ............................. 2
Blefaroplastia. .  ........................................... 1
Rinoplastia............................   1
Queiloplastias................................................. 6
Ránula........................................................... 1
Amigdalotomia............................................... 1
Amputación de la lengua................. ....  . 1
Quelotomías........................... ....  . • . 5
Fístulas de ano................................. ....  . 5
Fisura de ano........................  • • • . 1
Hemorroides esternas...................................... 1
Tumores de m am a........................... ....  . 2
T um or de la pared torácica (hombre). , .  i
Fimosis............................   5
Hidróceles........................   5
Ablación del testículo...................................... 1
Am putación del cuello uterino , t . . . 1
Fibrom a vaginal.............................. ....  . 1

De los 78 operados ha habido 9  m uertos, 6 de los am­
putados, dos de queilolomia y uno de am putación de la 
lengua.

laa sido

Fenómeno muy notable.
Se ha publicado en el C o r r e o  d e  A n d a l u c í a , periódico 

de Málaga, la noticia siguiente, cuya veracidad y exacti­
tud quisiéram os ver bien com probada. ¿No habrá algún 
médicoque dé más cumplida noticia de tan singular mons­
truosidad, ó certifique al menos su existencia? Si le h u ­
biere, esperam os que favorezca con sus comunicaciones 
las columnas de nuestro  periódico.

«Hace dias, dice el referido periódico, se presentó en Gra­
nada QQ fenómeno que no ha podido menos de llam ar la 
atención de todos los hombres de ciencia, que aseguran no 
haberlo visto jam ás de tal natnraleza.

Se trata de un  niño que en aquel momento contaba c in ­
cuenta y  cuatro dias de  edad, nacido en un pueblo de la pro­
vincia y  compuesto de dos cabezas perfectamente conforma- 
cas, que funcionan aisladam ente como lo prueban las mani 
{«sUciones de sn sentido, dos cuellos, hombros y brazos 
indepeudientes, que igualmente obran á  impulso de dos d i- 
terenles voluntades y  continúan de este modo en todos los 

respectivos á dos séres hum anos, hasta la región 
urabllica!, donde se unen para ser desde este punto un  solo 
j^oividuo con un solo órgano sexual mascnlino, un solo ano 
I ^ s  extrem idades perfectam ente conformadas.
, ^ l  exáraen de personas facnltativas, resalla que estos 

niños en la parle superior tienen cada uno n n  corazón 
* estómago;.pero en la inferior sólo tienen un intestino,
5“^ a  digestión es común en el ultimo trayecto del tubo 

■^hvo y  que cada pierna pertenece al niño de un  lado, 
probándolo así el hecho term inante de que al pellizcarle la 
pierna derecha, sólo llora el niño de este lado y al hacerlo 
o la de la izquierda llora el que le es respectivo. Este fe- 
ooaeno, á la sazón en que de él tuvimos noticia, gozaba de 
a n sap r ga ludy  robustez, no presentando síntoma alguno 

(j® P*?ecimienlo; se le observaba la tendencia de estar los 
niños abrazados, echándose los brazos el ano al otro. 

~ ^™ 08que los hermanos siam eses se han quedado en 
*1 m d fenómeno de que no hay otro ejem plar en

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Las enfermedades predom inantes en M adrid desde la 

aparición de nuestro últim o núm ero, ban presentado 
poco im portantes variaciones, comparadas con las de la 
anterior semana.

Las erisipelas, am igdalitis, laringitis y bronquitis, los 
catarros gaslro-intestinales, los reum atism os articulares, 
las neuralgias y las manifestaciones histeriform es en la 
m ujer, han  sido num erosas.

E n  las afecciones crónicas continúan dando m ayor 
m ortalidad las propias del aparato respiratorio; las del 
sistem a nervioso se han hecho molestas por las com pli­
caciones con estados in lercurren tes que les agravan; 
las del corazón y los grandes vasos han ocasionado pocas 
defunciones.

En los nifios han sido más num erosas las enferm edades 
del aparato digestivo, que las del respiratorio y las fiebres 
erup tivas.

crCnica.
o t r a  q u in ta . Por decreto de 40 del corriente se llama 

a la s  arm as á 70.000 hombres, de los que hayan cumplido 
49 años en 31 de Diciembre de 4874, debiendo servir cuatro 
años en el ejército activo y  dos en la reserva. Las exencio­
nes serán las que establece el reglamento de 26 de Mayo de 
4 874 (publicado en El S ig l o  M é d ic o  correspondiente al 34 
del mismo mes y  año), quedando además excluidos los mo­
zos, cuya talla no llegue á 4 metro 560 milímetros, con a r re ­
glo al artícnlo 3.® de la ley de 4 ." de Marzo de-4862.

E m p re s a  la u d a b le .  Una im portante innovación va ú 
operarse en la enseñanza de la clínica quirúrgica en ta fa- 
cultad de Medicina de Barcelona; tal es la reproducción, por 
medio de la fotografía, de todos los casos clínicos interesan­
tes que vayan presentándose en las enferm erías destinadas 
á ja enseñanza de la Cirugía.

En un prospecto qne tenem os á  la vista, y  al que, como 
muestra, va anexa una magnifica fotografía de nn indivi­
duo afectado de cancroide del labio inferior, los señores 
Partagás hermanos, propietarios de la F o to g r a f ía  c k n i i f i c a ,  
exponen las bases de la pnblicacion que hau em prendido, 
bajo la dirección del catedrático de clínica quirúrgica, doc­
tor D. Juan Giné.

O rd en . El m inisterio-regencia del reino ha tenido á 
bien ordenar que los empleados administrativos de los esta­
blecimientos obligatorios de enseñanza y  dem ás iaslitntos 
dependientes de la dirección general del ramo, dotados con 
1 . 0 0 0  ó más pesetas de sueldo anual, sean nombrados y  se­
parados por el ministerio de Fomento, segnn las reglas d ic­
tadas á consecuencia de la ley de 9 de Setiem bre de 4 857, y  
los de las escuelas creadas voluntariamente por los pneblos 
y las provincias, por las mismas corporaciones populares 
que las sostienen; quedando facnltados los jefes de todos los 
establecimientos para proveer los cargos de menor sueldo, 
así como para suspender por justas causas y  en casos n r-  
genles á todos los empleados, dando inmedíatam enle cuenta 
á la dirección general de Instrucción pública.

N u e v o  r e c to r .  Ha sido nombrado rector de la n a iv o r-  
sidad de la Habana D. Juan Bautista Ustáriz, consejero J o ­
trado ponente del Consejo de adm inistración de la isla de 
Cuba.

E s tre ñ im ie n to  p e rtin a z . Uno de los casos m ás extraor­
dinarios de astricción de vientre habitual es, sin dada algu­
na, el que refiere el doctor Strange en el T h e  A m e r ic a n  J o u r ~  
nal o/* medical so'ienee. Es un jóven de 26 años, qne á los dos 
tenia ya la costumbre de no defecar sino cada dos semanas, y  
que algunos años más tarde dejaba pasar un intervalo de seis 
semanas entre una y  otra deposición. Hace cuatro años, uno 
de estos intervalos se prolongó tanto, que duró ocho meses y  
medio. La duración de la defecación en cada una de esas 
épocas, es de dos ó cuatro dias, durante los cuates e l sugeto 
no se encuentra bien. En cierta ocasión fné pesado antes de 
que comenzara ese acto é inm ediatam ente después, y  la di-i
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ferencía de peso se elevó á l¡i considerable cifra J e  40 lib ras. 
E l abdóm ea estaba enorm em ente abollado y duro  á causa 
de la distensión del colon por el aciim ulo de m aterias feca­
les. Este es el hecho ta l como le refiere el doctor S trange.

L o n g e v id a d  n o ta b le .  En G uim ares ha fallecido poco 
hace, Antonio Cafuz, á  los 125 años de edad; en  U rnburetam a, 
u n a  m u jer de U S  anos, que ha conservado hasta lo ú ltim o 
in tegras sus facultades intelectuales, y  en  la isla del Gober­
nador, una m u jer de color á la  edad de 120 años.

Noticias son estas que hem os hallado en u n  periódico, 
procedentes s iu d u d a  alguna del Brasil.

C o n s u l ta .  N uestro apreciab le  colega La Epoca da cu en ­
ta  de una en trev ista  habida en tre  los diputados provincia­
les com isionados p ara  la construcciou de una casa Inclasa , 
de que ya nos hem os ocupado, y la Junta de D am as, que tan  
celosam ente patrocina y  socorre esto como otros estab leci­
m ientos benéficos. Creem os que la com isión em pieza bien, 
pues que riu d e  hom enage galante á la forma m ás in teresan  • 
te  de la  caridad , la caridad fem enina, y esperam os que no 
dejará  de buscar dlctám en, si menos agradable, m ás positi­
vo, en  otras capacidades que puedan  sum in istrarle  datos de 
g ran  in terés respecto á las condiciones de sitio, capacidad, 
e tcé tera , bajo el punto  de vista h igiénico. P o r de pronto 
deberá procurarse que el establecim iento e n  proyecto ocape 
un  lugar elevado, donde se resp iren  a ires pu ros y a lu m b reu  
b ien  los rayos del s o l . . .

VACANTES
Lo están. La d ep rac lican te  en  c iru jía  m enor, de Garbo 

ñero  el M ayor (S egovia); su  dotación 3.000 rs. pagados 
raensualm ente po r el facultativo de dicho pueblo , siendo 
única obligación se rv ir  de ayudante al p rofesor.

Las solicitudes docum entadas se dirigirán al facultativo 
de dicho pueblo D . Gabino H errero, adm itiéndose hasta  el 
16 de M arzo. (128)

— Una de las plazas d e  m édico-ciru jano de C revillente 
(Alicante); su  dotación 750 pesetas po r la asistencia de los 
pobres que le  correspondan visitar y  las igualas que pueda 
reu n ir  con los vecinos acom odados. Las solicitudes hasta el 
46 de Marzo.

—L a de m édico-ciru jano de M illanes de la Mata (Cúceres); 
su  dotación 750 pesetas por la asistencia g ratu ita  de los po­
b res  y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 46 de Marzo.

—La de m édico-ciru jano  de G udiña (Orense); sn dotación 
2.000 pesetas por la asistencia de todo el vecindario . Las 
solicitudes hasta  fia del corriente.

— La de m édico-cirujano de Navas de Oro (Segovia); su 
dotación 500 pesetas por la  asistencia de 40 á  50 fam ilias 
pobres y  las igualas. Las solicitudes hasta el 7 de Marzo.

— La de m édico-ciru jano del Valle de Valdelaguna (Búr- 
gos); su  dotación 420 pesetas por la asistencia  de 44 fam i­
lias pobres. Las solicitudes en  el té rm ino  de 45 dias.

— La de médIcO'Cirujano de Guzman (Búrgos); su  d o ta­
ción 60 pesetas po r la asistencia d e  seis fam ilias pobres y 
los contratos cou los vecinos pud ien tes. Las solicitudes h a s ­
ta  el 7 de Marzo.

ANUNCIOS.

P o r  f a l l e c i m i e n t o  d e  u n  d o c ­
t o r  e n  m e d i c i n a  s e  v e n d e n  e n  
c o m i s i ó n  e n  l a  A d m i n i s t r a ­
c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  l a s  
o b r a s  s i g u i e n t e s  c o n  u n a  c o n ­
s i d e r a b l e  r e b a j a  d e  p r e c i o s :

■Fouctions e t  d e s o rd rs s  d e s  O rganos d e  la  g e n e -  
U en fan t, le  jo u u e  hommo, 1‘a d u i íe  ot le v ie illard .

A c ió n .* 
rabión cbez
p arís , 1863. Uu tomo, 16 rs.

Alibbrt .— N ouveaux élémenta de therapeutiquo e t  de 
matiér© módicale. París, 1817. Dob tom os, 30.

Amab,.—'I nstruccioQ curativa de las oalonturns conocidas 
cou el nom bre de tabardillo . M adrid, 1775. Uu tomo, 14.

AEGinvQ.—Dalle scionze m edioo-fisiclie toscace. Floren­
cia, 1840. JJn tonjo, 16.

Aubin .— B iementoa do pato log ía  ex terna. M adrid, 1807. 
Dos tom os en 4 12*.

B a iib ie r .’— M atiére m é d ic a le .  Parí'», 1 8 2 4 . T res tomos 
36 rs. ’

Barbosa; —  Estudios sobro ó garro tilh o  ou crnp . Lis­
boa, I8 6 l. 'U ti tomo g rande. 24.

Barth y Boger. — T raité  p ra tiq ae  d 'auscuU ation. Pa­
rís, 1854. D a  tom o, 18.

Baumks.—P recia theoriquo e t  pratiquo su r Ies maladies 
vóoérienneB. Parí-*, 1840 U n tó m e , 14.

B \Y iK .-^T rait^  élém entaira d^anátomie.' P arís , 4843. Un 
tomo oa 12.®, 14.

Bazix.—'Letona thooriqiiés e t clio íques su r les affactíoDi 
cntanées parasitaires. París, 1862. U u tom o, 24.

B eclaro.—Elem entos de anatoU iíegencrab  M adrid, 1832, 
U n tom o, 16, , . .

B ecquerel..—T raité éJémoLtaira d.']iyglftQO. Pnría, 1851, 
Un tomo, 18. .

Beoquerel et Bodter,—T ra ité  do chicnie pnthologiqin 
applique á  la m édecíne pratiquo. Paria, 1854. Un tom o, 28,

Begin — Fiéiológíá patológica. M adrid, 1830. Dos to­
mos, 20. ■ '  . . - .

Begin.—íínevos elem entos do c iru g ía , traducción de Fran, 
M adrid, 1841. D os tomo», 34. - -

Bell.—Sistem a do cirugía.- M adrid, 1797. Seis tomos 
en 4.°, 36. , . , . .

Bell.—T ratado  teórico y  práctico  de la s  úlceras ó llagan, 
M adrid, 1790 U n tom o en 4.®,^.

BELLOc.-^Cúrso* de m edicina le g a '. M aSrid , 1819. Un 
tomo, 12. " ' . . .  . -

BERARD.-^Díagnostíc diffE reútiel’des tum eurs d a  sein. Pa­
rís, 1842. U n tem o, 18.

'  ‘ ■ ■ ( S e  continuará.)
De estas obras hay  un  solo ejem plar, y  no pueden remitii* 

83 á  provincias.

MUSEO ANATOMICO MANUAL
• PARA

MEDIOOS PRACTICOS Y ESTÜ D IAU TES.
Colección concluida de catorce cuadros con figuras de re­

lieve en cartoB -piedra, que representan toda la  analoniii 
hmiana descriptiva y topográfica, copiadas del n a tu ra l, bajóla 
direooion de D. C esáreo  F e r n a n d e z  d e  L osada, inspector 
del cuerpo de Sanidad m ilitar.

L a  colección com pleta a iq u ir id a  de una v tz .  800 ra.
M edia colección........................................................ 420 —
Cada cuadro suelto ................................................  f io __
Em balaje de una colección.................................. 50 —
Idem  de m edia..............................................    40 —
Idem  de tres ó cuatro cuad ros ............................  39

Los que deseen cuadros de lujo abonarán 4 rs. m ás po' 
cada uno.

Los portes sen d e  cuenta del suscritor.
E l pago será siempre a le lan tad o  y  en  libranzas.
No se em paquetan para provincias menos do tre s  6 cuatro 

cuadros.
Los podidos se d irig irán  á  D . M anuel Tallo, c a ’le  de Di" 

bel la  Católica, núm . 23, M adrid, ó á  la A dm inistración 
esto periódico. (129)

D E

U mu í  DE S« TRiTMIIEil
POR E l  DOCTOR

DON JO SÉ  EUGENIO  OLAVIDE,' ..
Médico del Hospital d e  S. Ju a u d e  Dios.

Ü Q  fo lleto  en 8.® co n u n a  lám ina. Se vende á 8 rs. en lía ' 
d iid  en casa del au tor, Clavel, 4, p rincipal izquierda.

(2 0 8 )

M A D RID : 1875,—Im pren ta  délos Sres. BojüSi 
TudesooB, 3 4 ip rin o ip e l.

A lq u il
Los ró 
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PRODUCTOS DE LA CASA BARBERONyĈ
á  C h á t ü l o n - s v í r - L o i r e  { L o i r e t ) ,  F r a n c i a .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lq u itrá n  s in  n o m b re . A lq u i t r á n  c o n  e l  n o m b re  d e l  c o m p ra d o r .
Los rótulos para el A lquitrán con nombre del compfador, son de cuatro 
colores diferentes : v e r d e  m a r ,  a a m u z a , h a b a n a  y  l i la .  Expresar bien los 
nombres, títulos y  seíias. El color verde m ar se adoptará siempre que no
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de A lq u i t r á n  con nombre del 
comprador, ira  acompañado de u n  prospecto con su nombre, títu los y 
señas. Precio por mayor, 4 r*.

F U E G O  B A R B E R O N
F a r a  lo s  c a b a llo s . — Precio por mayor, 1 2  r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
P a ra  c a b a llo s ,  v a c a s ,  b u e y e s  y  c a r n e r o s . — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N

Con c lo r id r o fo s fa to  d e  c a l . — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

E L I X I R  F E R R U G IN O S O  B A R B E R O N
C o n  c lo r id r o fo s fa to  d e  lú e i r o .  —  Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
l 'e b r i f i ig o .  T ó n ic o ,  A n t i s é p t ic o ,  C ic a tr iz a n te .

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

31
Para España y Colonias, sirve los pedidos la A g e n c ia  F r a n c o - l i s p a ñ o la ,  
, calle del Sordo, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y circulares.

^  A a '..

AC E IT t  H Ó G G
DE HIGADO FRESCO DE BACALAO

t
 Costra las enfermedades del pecho, afeceionei eserofald>| 
las, tos crónica renmatismoi, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable j  fácil de tomar.—Deiconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que lleve este anuncio j  que cubre 
la cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafírma Eogg y Cía,

Yenta al por mayor en Parts, 2, rué Castiglione. — Depo-| 
I «toa en Espidia: farmacia José Simón; Escolar; Just;l
[Moreno Miquel; Sánchez Ocafia y en todas las buenas farmacias del 
[Madrid, y  de las provincias.— L̂a Agencia franco española, en Madrid,] 
[Sordo á l, sirve los pedidos." “ ÍLD E

FARMACEUTICO, r u é  V a u v i l l ie r s ,  45, PARIS,
ANTIGUA CALlB LU  IO U E, SAINT-HONOKÍ, CERCALA IGLBSU SAINT-EUSTCHE,

Lo8 célebroB médicos de P arís  Sb e s . Chómel, L u is  Gen d ein , etc., recom ien- 
<Jau eu BUS clinicaB el JA R A B E  PECTO RA L D E LAMOUROÜX, y  en  sus obras 
•houcionan las curaciones que con él han  cousaguido. C onstituyele en  agen te  te ­
rapéutico la  p ron titud  con que a ta ja  las b ronqu itis  más in tensas. C ora las onfer 
rotdadesmás g raves del pooho, esto os, «la coquelucbo, los accesos de asma, los 
catanes agudos ó crónicos, la  tís ísen  eu principio.))—Precio en  Espefia, 11 )s. el 
raedlo fra tco .—V tn ta  por m enor en  M adrid, farm acias de los S.-cs. Moreno M i- 
ÍQel, Borrell herm anos, Sánchez O caña, Eecolar.—La A gencia  franco-eepofiola, 
^1, calle del Sordo, s irve  los pedidos.

as,

B A Ñ O S  DE P E N N E S
R e c o n s t i t u y e n t e s ,  e s t i m u l a n t e s  y  s e d a t i v o s

L O S  M A S  E F I C A C E S
Aromáticos y  minerales, experimentado su  buen éxito en quince hospi­

tales, contra la pobreza de la  sangre, agotam iento de las fuerzas y  los 
dolores reumáticos. ,  . , ^

Reemplazan tam bién los baños ferruginosos, lodurados 6  sulfurosos y 
especialmente l o s  t o a i a o s  d . e  x x x s l x -.

Dop6eHo principal, rué d e s  Ecolos, d®. Parla.
Madrid : por mayor, A g e n c ia  f r a n c o - e s p a ñ o la ,  Sordo, 3 i ; por menor, Sres 

M* Miquel, s . Ocaiia, Escolar y Ortega. -  E n  p r o v in c ia s ,  lo s  d e p o s i tó n o s  d e  
*« A g e n c ia  f r a n c o - e s p a ñ o la .  — B a r c e l o n a , Sres Borrell h'”.

VINO deCHASSAING
CON P E P S IN A  Y l U A S l A S A

CORTllA LAS
ÁFFECCIORES DE LAS YUS DIGESTIVAS

P a r í s ,  6 ,  a v e n u o  V i c t o r i a

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los profesores en artes, le tra s  y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, c i­
ru janos den tistas y  a rtis tas  que deseen 
obtener el titu lo  y  diplom a do doctor ó 
bachiller honorario, pueden d irig irse  á 
M E D IC U S , c a lle  d e l  B e y ,  4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g l a t e r r a  )

L i c o r  í'erriig^iuoM o c o n  ta rá rn -
to  lcrrico-|iotúsico-anionÍa-
c a i .
E jte  licor nunca cons'ipa; su gueto (s  

mny agradable, su inocuidad com pleta y 
sn eficacia juBtificada en todas las eofer- 
m e 'a d e s  que reclam an el auxiUo del 
hierro.

E stas inapreciables cualidades han  
decidido al público á  p referir este pro­
ducto á  BUS sim ilares. P recio , 16 rs.

E n  P a r í s ,  Pharm acia C a r r ié ,  rae  de 
Bondy, 38.

E n  M a d r id ,  por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, nú ­
mero 31; porm enor, Sres V . Moreno M í- 
quel, Borrell herm anos, M. E sc u la ry L o - 
pez, G. O rtega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

NO MAS TOS • tilla s  pectorales del
E r m it a  de España, cem puestas de veje- 
ta les BÍmplea, inventadas y  preparadas 
por el profesor de BERN A RÜ IN I, m iem ­
bro de la  A cadem ia de quím ica de Lón- 
dres, son las únieas que caran  p rod ig io ­
sam ente las afecciones de pecho, como 
son: la  tos, la  angina, la  gripe, b ronqu i­
tis , tis is  de p rim er g rado , ronquera y  
voz ve lada  y  deb ilitada de los cantores 
y  declam adores.

Véndese en  M adrid y  provincias á 
6 is . ca ja  en  casa de los depositarios de 
la  A gencia franco-e^pafiola, 31, caUe 
del Sordo, la  cual trasm ite  los pedidos.

P í ld o r a s  v e g e ta le s  j iu r g a n te s  y  
d e p u r a t iv a s  d e  C a u v iñ  a e  P a r ís .

M erced á  la  eficacia y  la fac ilidad  oen 
que se tom an, las p í l d o r a s  C a n v in  son 
el m ejor pu rgan te  y  depurativo para 
com batir el estreñ im ien tr, como ta m ­
b ién  p a ra  destru ir los hum ores y  acritud  
de la  sangre; en fin, p a ra  restab lecer la 
arm onía de las fonciones m ás esenciales 
de la  v ida .

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen  la  propiedad de tonificar y  for- 
ta lee s r los ínteátinos, purgando al mis* 
m q tiem po sin  causar el eA óm agoni de« 
b ilita r  órgenos algnnos.

L as p í l d o r a s  C a u v in  no exigen l í  
régim en n i bebida especial, y por consi­
gu ien te  constituyen el m ás cómodo y  
m ás eficaz de todos los purgantes cono-, 
cídoB, y  por eso se propinan con todo 
éxito  p a ta  las enferm edades agudas y 
crónicas, gastritis , obetrncosones, asmas, 
c a ta rro s , dolores, herpes, jaquecas, y 
para la  g o ta  y  los reum atism os, etc., e t­
cétera.

Pedidos: á  la  A gencia franco-espafio- 
la , Sordo, 31; por menor, á  8  rs., seño­
res M. M iquel, Escolar, 8. Ocafia, O ite- 
ga, Rodríguez H ernández.
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CaPSULASDERAQUIN 4 0  A{}0S
d e  e x i s t e n c i a .

AproSaSa* p a r l a  A caS en la  d e  M edicina de Paria»
EXTR&CTO DE LA RELACION amobad* i>oa bmanimidab bou la Acabímu. 

l»aa CApaulaa B lntlaeaaa de B aq o ln  ae  Coman con fae llldad .—RO broddgxh ui Kt 
BSTÓMACo HínsunA SBHSACioH BBSASRADABLis j w ACMOS, IRDPT08, como Bttcede LTecuenteicenU 
«OH Us demás preparaciones de «opaliia, inclaso con las cápsulas ^elaUnosas.

« 0u eSeaem n a  efece  n in p a n a  eaeepclen. — La Academia ba becbo la expenencia eaa 
mas do 100 eníermos y obtenido 100 curaciones.

Con dot froacot ha bastado en la mayor parte de los cwoe.—PABŴ TŜ rae Faoboi^^»¿^)í fn u c o s  ha b a sta d o  en la mayor parte ae ¿os c«#0í.—rAwv/o.rao 
Denis. y en todas las boticas en donae ee ensuentra igualmente EL V EJIG A TO R IO  1 
PAVEA DE A LB ESPB Y R E8. Bn Madrid Agencia íraneo-espafiola, Bordo, 81, Sres. Moreno
Miqoel Escolar, B?ncbes OcaQa y Ortega.

V e r d a d e r o s

GRAIXS

do. docteur 
F ranca.

E N ^C O L O A E S

G t r í . A - i s r o s  a e  s a . i i - x j i d  
d e l  d o c to r  F R A M C K

El m ejor y  el líias ú ti l  de todos los p u r-  
/ *  gan tes. N oticia g ra tis . H a y  m u c h a s  iim ta *  
^  c lo n e s . E x ig ir la U rm a  A . R O U V IÉ R E , en

.p t in ta  encam ada y esta  e tiqueta  en  CUATRO COLORES. 
Faris, botica ZJSJiOJr.

M adrid, Agencia Vtancor^&pariola, Sordo 31, 
\^*M.MiQv.el, 8. Ocaña,ZorrelZOrtegay Escolar.

JABON BALSAMICO {B.D.)
D E  BREA D E N O RU EG A .

Tónico, Tefrescanio;sntiBO d iario  im p id e y  cura todas la s  afecciones de la  piel. 
Precio. 6 ra. H . BOOK d e  D E F R E ? . P arís , 26, ru é  O adet.—M adrid, po r roa-

S
or. A gencia F ranoo-E spafio la , Sordo, 31 ;por m enor, Sres. M orales, F re ía , 
. M aitinez.

TELA VEJIGATORIO ADHBREHTE.
(V EJIG A TO R IO  ROJO D E  lE P E R D R IE L ).

E sta  es la  p rim era  conocida en  F ran c ia , l a  m á sap re c iad a  p o r la s  ce leb rida­
des m édicas, d a ta  de 1824.

H a  obtenido las m ás a ltas  recom pensas.
E x ig ir la  verd ad era  m arca  d e  fáb ric a  con  d iv isiones  m é tr ic a s , y  la  ñrfiia Líper* 

driel.
P or m ayor, P a rís , 64, ru é  S te . Croix d e  la  B renerie . M adrid , A gencia f ra n -  

oo*española, Sordo, 3J,. P o rm en o r, Srés. M. M iqnel, S. Ocafia, Escolar y  O rtega,

GUÉRISON DES DENTS C AR IÉE8
Con e l  C im e n to  d e  g u t t a - p e r c h a ,  emploma uno mJemo sus muelas cariadas. 9  T1 3  I*J 
Con e l  L ic o r  c h lo ro lé n ic o , se ataja instatáiiesmenteel dolor 9e muelas mas Tioíeote. 1 2  r*«
Con l a  M ix tu r a  d e s e c a n te ,  ^  ataja la caris astes del implomage. Frasco, 9 1*. 

FA R X S : D e p ó s ito  c e n t r a l ,  4 , m e  M o n tm a r t r e .
M a d r id , por m ayor Agencia Frsuco-SspañoUt Sordo, 31. Por m enor 

C bavurn y  Tofé, M. M iqne), B orr«llherm anos, UlzurruD, E s :o la r, Sánchez 
Ocafia y  O rtega.

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico infalible contra las enferm edades secreta», sifllilicas antiguas y 
recientes, em peinosas, escrofulosas, lam parones, tum ores blancos, exos- 
loBOs, reum atism os crónicos, e tc ., preparado por H. CLERET, farma­
céutico.
Pedidos á  la  A gencia franco-española, Sordo, 31; por m enor, á 30 rs ., sbfio- 

res M . Miqnel, Sánchez Ocafia, O rtega, R odtigacz H ernández. (A . 3,7G2 )

GRANA DE lO S T A Z A  BLANCA DE SALUD
Las cbservacioneB clfoicaa han  dem ostrado hace m ucho tiem po  las saludables 

propiedades de este eficaz producto, que sin  m edicación co ra  las g a s t r i t i s ,  
g a s t r a lg ia s ,  d i s p e p s ia  y  e n f e r m e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  de la  p i e l ,  etc. 
H ace cerca de medio s ig lo , que sn  boga  os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de m edio kilógram o. Véndese en M adrid y  provincias en  casa de los deposíta­
los de lá  A gencia franco-espafiola, 31, calle del Bordo, la  cual vende por m a­
yor y  trasm ite  los pedidos. (A .)

m m t m  costkí u  soíbíu
V. L erivebsxd, farmacéutico de 1.* clast 

Sn efícácia es constan te  en todcs los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita  n ingún  tra tam ien to  interior.

Mójese m afiana y  ta rd e  con este líqui­
do el in terio r del oído durante  quince 
d ías, y  la  cu ra  será  com pleta, f in  temor 
de recaída. Asi lo prueban  namercaae 
eeperiencias hechas en F ran c ia  y  otroi 
paites. V enta po r m a y o r, en  Madrid, 
A gencia franco-espafio la. Sordo, SI; por 
m enor, á  46 rs., eefiores Borrelt herma­
nos, Moreno M iqne), Eecolar y  Ortega.

(A . 3.893.)

nO LV O S Y PA STILLA S AMERICA- 
í  nos del Dr. P a t e r s o n . —Tónicos, di­
gestivos , estom acales, anti-neiviosos.- 
R eputación un iversal por la  p ron ta  cu­
ración de los m ales de estóm ago, falti 
de apetito , acidez, digestiones penoev, 
d ispepsia , g e a tr itis , enferm edades d« 
los inteetÍQOP, e to . (V er extractos de dia­
rios de m edicina francesa .) Instruccio­
nes en todos idiom as. Paterson sobn 
cada pastilla  y  paquete  de polvos.—Por 
m ayor, M adrid, A gencia franco-espafio- 
la , Sordo, 31; por m enor, polvos 22 re.; 
pastillas, 12 rs . M oreno M iqne], Oesfit, 
Escolar y  O rtega. (A .)

E L IX IR  ANTI-REUM ATISM AL
PE SABRAZnC-MlCHEL,

de A is. (F ran cia .)
C a n c ió n  segura y  pronta de los reuiu- 

tiemoa agudos y  clónicos, como tambies 
de la  g o ta , lum bago, c iática, e tc ., etc. 

Precio en F rancia , lO franccs el frasrOi 
E n  general b asta  con nn  frasco. 
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

v an lt et Oompagnie, Philippe LeffevreH 
Com pagnie, y  en c a sa d o  los principáis 
farm acéuticos de todas la s  ciudades. 

E n  M adrid, por m ayor, A gencia fix»'
co-española, Sordo, 31; p e r  menc^,
44 rs , Sres. M oreno Míqnei, Arenal, ¡I 
Eecolar, plazuela del A ngel, 7; Sanebef 
O cifia, Príncipe, 13, y  Ortega.
Pastillas pectorales de Keating- 

Rem edio universal y  «1 m ás aprecíKÍD 
del públioo: máa de 50 años de constante 
éxito en Europa, C hina ó Ind ia . Cura 1* 
toa, asma y  afecciones de la  garganta \ 
del peckox agradab le y  eficaz, no ueneti 
ópio n i otro producto deletéreo, y  po*' 
den tom arle  las peí sonas más delicadas- 
— Véndf’Se en cajas de cartón y  de boj* 
de la ta  de varios tam años. Precios, 161 
8 rs.— M adrid, A gencia  franco-espafioU- 
Sordo, 31; por m enor, señores Borreü 
herm anos, E íoolar, M. M iquel, Ortog*í 
O caña. (A 3.890.) _

E N F E R M E D A D E S d e l a P I E L
LOS GRANULOS

T EL JARABE DB BlBROCOTlLA iSlATlCA

„  J. LEPINE,
farm acéutico en  jefa  de la  maris^ 

en Pondiohery.
Son, s e g ú n  e lD r . CalesavE, 

del hcBpitalda 8  a in t L oáis, el remed'® 
más eficaz con tra  las afeccioues rebsld(=  ̂
de Ja piel: « rem a, psotias, liguen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: P arís , ru s  de 
Saint Honoré, 56, y  para la  vent» al 
m ayor, 99, rn e  d ‘ A boukir. En Madrwi 
A gencia franco-española, Sordo 31; 
m enor, Sres. J .  Sim ón, Borrell, herm»' 
n o s , S . Ocafia, M. Miquel, Esoolar» 
g a  y  R odríguez Hj^lBamdoz,

N óm. 1
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